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  CAPITULO PRIMERO


  James Burnett despertó y quitóse el sombrero de sobre la cara. El sol le dio en los ojos y tras parpadear unos instantes se incorporó, quedando sentado en el suelo. Dirigió una mirada a sus compañeros, Chuck Holloway y Tay Platt, y al verlos durmiendo a pierna suelta, cogió un par de piedrecitas y las arrojó sobre ellos, al tiempo que gritaba:


  —¡Eh, muchachos! ¿Es que se os han pegado las sábanas?


  Chuck y Tay despertaron sobresaltados.


  —Si es solo medía mañana —murmuró Tay, fornido, de cabellos rubios, cara ancha y nariz achatada.


  —Es lo que digo —repuso Chuck—. ¿Para qué hay que levantarse tan temprano?


  James observó a sus dos amigos. Ofrecían un aspecto deplorable con sus sudados y sucios trajes y la barba de dos semanas. Dio un respingo al darse cuenta de que el suyo no era mejor. ¿No estaban viviendo los tres en las mismas condiciones?


  Burnett, Tay y los hermanos Chuck y Ben Holloway pertenecían a aquella extraña fauna integrada por hombres deshechos moralmente por la derrota, a quienes perseguía el fantasma de un futuro incierto.


  El día anterior llegaron a las inmediaciones de Sharon Springs, todavía en el estado de Kansas, pero muy cerca de la frontera con el de Colorado, desde donde, pasando por Kit Karson y siguiendo el camino Cheyenne, pensaban dirigirse a los montes de San Juan, lugar en que, según las últimas noticias, se habían descubierto ricos filones de plata.


  Se habían encontrado hambrientos y Ben se ofreció para llegarse a Sharon Springs y solucionar el asunto con la habilidad de sus manos. Ellos lo esperaron a dos millas de la población, y cuando vieron que transcurría una hora sin que se dejase ver, temiendo hubiese surgido cualquier contrariedad, Tay Platt se acercó al pueblo, enterándose entonces de que su compañero había ido demasiado lejos en sus planes. Ben intentó asaltar el Banco local, pero no pudo conseguirlo y fue detenido en la misma puerta del establecimiento, cuando pretendía escapar llevando consigo una bolsa de billetes.


  Tay regresó junto a Chuck y Jim les contó lo ocurrido, pero como era ya de noche, Burnett, que era el que asumía el mando de la cuadrilla, decidió que debían dormir, esperando que con el nuevo día encontrasen una solución al problema que se les había creado.


  Se hallaban en un pequeño cañón, a seis millas de Sharon Springs, lugar al que se habían retirado para evitar ser vistos por nadie.


  Ahora Chuck Holloway, alto, desgarbado, de frente estrecha, pómulos salientes y boca ancha, escrutó con la mirada a Jim y dijo:


  —Bien, muchacho. ¿Qué es lo que has sacado de la olla?


  James frisaría en los veinticinco años de edad y solo Ben, de entre los tres, era más joven que él, ya que el menor de los Holloway había cumplido recientemente los diecinueve años.


  —Es más difícil de lo que parece, Chuck.


  —¡Y un cuerno! Tenemos nuestros revólveres y nuestros caballos, ¿no? Yo te diré lo que vamos a hacer. Nos presentaremos en la cárcel, enseñaremos los hocicos de estos bichos… —Chuck dio una palmada en la funda que rozaba su cadera derecha—, y ya verás cómo todo se soluciona al instante.


  —Correrá la sangre.


  —¡Cochina sangre nordista!


  —La guerra ya ha terminado.


  Chuck sonrió haciendo una mueca.


  —No para nosotros. Somos como animales acorralados, Jim. Tú lo sabes. ¿Qué quieres? ¿Qué muramos antes de llegar a los montes de San Juan?


  —No, Chuck. Quiero llegar allí tan vivo como tú, como Tay o como Ben.


  —¡Pues entonces está claro! —Chuck sacó el revólver y lo mostró, diciendo—: Solo esto hará que lleguemos a nuestro destino.


  Jim se levantó, sacudiéndose las palmas de las manos en el pantalón, un pantalón que le venía demasiado estrecho. Le había sido imposible encontrar uno de su medida. Media uno ochenta de talla y era de fuerte complexión y piernas largas.


  —Escucha, Chuck —repuso—. Sabes que no he vacilado en matar cuando era mi vida o la de cualquiera de nosotros la que estaba en peligro. No había oportunidad de escoger. Éramos ellos o nosotros, pero ahora os repito que esto ha terminado y nadie puede ni debe matar a sangre fría.


  —¿Qué clase de sangre es la tuya…? ¡Tienen a Ben! ¿Quieres que lo dejemos en sus garras?


  —Cometió una estupidez. ¿A quién se le ocurre asaltar un Banco en pleno día? ¡Por cien mil demonios! ¿Cómo podía creer que él solo podía llevarlo a cabo?


  —¡Lo hizo por nosotros! ¿Qué habría pasado si el golpe hubiese salido bien? Todos lo habríamos felicitado. ¡Era lo que necesitábamos para terminar de comer raíces y de fumar hojas silvestres secas!


  —Te equivocas, Chuck. Si Ben se hubiese presentado aquí con la bolsa de los billetes, yo se la hubiese quitado y la habría devuelto a Sharon Springs.


  —Conque ibas a hacer eso, ¿eh? —murmuró, apretando los labios—. Es posible. Y hasta puede que te hubieses atrevido a entregar a Ben buscando una recompensa. ¡Maldito renegado!


  Tay, que hasta entonces había sido testigo mudo de la escena, viendo el peligroso cariz que tomaba la conversación entre sus amigos, intervino para decir:


  —¿Qué os pasa, muchachos? Ya es bastante complicado el asunto. ¿Por qué no os echáis un punto en la boca?


  —¡No! —barbotó Chuck—. Es mejor que lo dilucidemos de una vez.


  —Te has puesto nervioso —apuntó Jim—. Guarda ese revólver.


  —Ya has dejado de dar órdenes… —retrucó el mayor de los Holloway, con voz seca.


  —¿Y las vas a dar tú ahora?


  —Sí, y ahora oirás la primera.


  —Debe ser interesante.


  —Vas a subir al caballo y a emprender una galopada hacia el sur. Eso es lo que vas a hacer. Y no quiero que vuelvas ni siquiera la cabeza. Debería matarte, pero te salva el que hayamos luchado juntos dos años contra los cerdos del Norte. Pero métete esto en la cabeza, Jim. Si me vuelvo a encontrar contigo te meteré una bala entre ceja y ceja.


  James sonrió, respondiendo:


  —Un poco larga esa orden. Es lo que le pasa a los tipos fanfarrones como tú, cuando tienen una pistola en la mano.


  —¡Márchate!


  Jim asintió con la cabeza, giró sobre sus talones, dio tres pasos hacia adelante, dirigiéndose hacia donde se hallaba su caballo y, de pronto, se detuvo y desenfundó, disparando en una décima de segundo.


  El revólver que esgrimía Chuck voló de su mano, sin que esta recibiese la más ligera herida.


  James se acercó a su rival, pero en su rostro no había ninguna sonrisa de triunfo que se pudiera ver.


  —Ahora vas a escucharme tú a mí —declaró con voz carente de emoción—. Yo jamás abandono a un camarada. Te he dicho que veía el asunto de tu hermano difícil, pero lo sacaré del atolladero aun cuando sea lo último que realice en este mundo. Conozco perfectamente a Ben y sé que si lo cogieron fue porque no quiso usar el revólver. Lo maneja mejor que tú y de haber querido, estoy seguro de que pudo haberse abierto paso, pero dejando tras sí dos o tres cadáveres. Prefirió rendirse. De esto no hay lugar a dudas. Él lo hizo por nosotros, como tú has dicho, pensando que con ello solucionaría todos nuestros quebraderos de cabeza. Pero esas circunstancias solo las conocemos nosotros. No valen para los hombres de Sharon Springs. Ellos han recuperado su dinero y, ahora, a nosotros nos toca recuperar a Ben, poniendo todo nuestro empeño en que no se derrame sangre. ¿Está todo claro?


  Chuck meneó la cabeza en sentido afirmativo y entonces James guardó el revólver en el bolsillo.


  Tay Platt tragó saliva viendo que Holloway se acercaba paso a paso al lugar en que había caído su revólver. Chuck se agachó, cogió el arma y se incorporó, apuntando al indefenso James.


  Chuck y Jim se miraron fijamente durante un largo minuto y, finalmente, aquel volvió el «Colt» a su funda.


  —¡Tay! —llamó Burnett.


  El aludido dio unos pasos, sonriendo alegremente.


  —¿Qué hay, Jim?


  —Necesito que vayas a Sharon Springs para que le eches un vistazo a la cárcel. Quiero saber en qué celda está situado Ben; si existe una ventana que comunique su celda con el exterior, en fin, toda clase de detalles para el caso de que tengamos que dejarnos caer por allí esta noche.


  —Corriente, jefe.


  —Pero pon cuidado en todos tus pasos, no sea que en lugar de a uno tengamos que sacar a dos.


  —¿Qué te parece esto, Jim? Me presentaré al sheriff diciéndole que me han robado. Eso es. Se lo creerán a pies juntillas cuando le muestre mis bolsillos vacíos. Un tipo enmascarado me salió al paso diez millas al norte de la población. Se lo tragará como si fuera mantequilla.


  —De acuerdo, Tay. No es mala idea.


  Platt echó a correr hacia su caballo y saltó sobre su grupa sin necesidad de ayudarse con el estribo. Antes de salir disparado hacia Sharon Springs, gritó:


  —¡Volveré antes de una hora!


  Jim y Chuck se sentaron y permanecieron en silencio. Luego, Holloway, un poco nervioso por aquella larga pausa, se tendió en el suelo y, dándole la espalda a Jim, fingió dormir.


  Tay regresó un poco después de lo que había calculado, y apenas puso pie en tierra, se acercó a sus amigos y declaró con la respiración jadeante.


  —Es lo que tú has dicho, Jim. La cosa no es fácil.


  —¿Qué es lo que ocurre? —inquirió Chuck.


  —No estaba el sheriff, pero sí uno de sus ayudantes. Se creyó toda la historia que le conté. Pero no se dio mucha prisa en tratar de coger al supuesto ladrón. Dijo que tenía que esperar al sheriff y que el enmascarado en cuestión debía hallarse a muchas millas de la localidad. A este ayudante le gusta pegar la hebra. Empezaba a hablar y como es lógico, se apresuró a contarme lo de Ben, Le dije que no había visto en mi vida a un salteador de Bancos y él picó el anzuelo. ¡Santo Dios! ¡Cómo sudé cuando llegué a la celda donde estaba Ben! Menos mal que el chico hizo como que no me conocía. Bueno, lo cierto es que esa celda es la última de las tres que existen en la cárcel. Es la que está más al fondo. Tiene un ventanuco muy estrecho y muy alto, defendido por barrotes de hierro. Desde luego, por allí no se puede intentar nada. Cuando salimos, me fijé en la puerta que comunica con la calle. Tiene un juego de doble cerrojo y la madera debe de ser dura como la piedra. Tendríamos que volarla con dinamita.


  —No —contestó Jim, pensativo—. Tendremos que usar la astucia.


  —¿Qué es lo que propones? —preguntó Chuck.


  —Habremos de entrar allí utilizando cualquier truco. Una vez dentro, someteremos al sheriff y su gente con la fuerza persuasiva de nuestros revólveres.


  —Eso es lo que decía yo —convino Chuck.


  —Con la sola diferencia de que ninguno de nosotros le dará gusto al dedo.


  —Está bien. De acuerdo. Entonces ¿esta noche?


  —Sí. Será mejor que nos quedemos aquí para que no nos vea nadie.


  —Yo tengo hambre —dijo Chuck—. Podríamos darnos una vuelta por ahí a ver si nos dan de comer en alguna casa.


  —Nada de eso. Yo también tengo hambre y lo soporto. No podemos arriesgarnos a dar otro tropiezo.


  Tay distendió los labios en una enigmática sonrisa y luego, metiendo la mano debajo del chaleco, lo sacó mostrando un paquete. Quitó la envoltura, una hoja de un diario, y mostró en alto, con gesto triunfal, una hogaza en cuyo interior había un gran trozo de carne.


  —Se lo limpié al ayudante del sheriff. Había empezado a comerlo cuando yo entré y lo dejó sobre la mesa. Tuve que darme buena maña para conseguir distraer su atención, cuando me despedía.


  Jim y Chuck miraron el pan y su contenido e instantáneamente sus glándulas salivales empezaron a ejercer su función.


  Tay sacó un cuchillo de monte que le colgaba del cinto y, con aire solemne, cortó el motín en tres trozos iguales.


  Invirtieron dieciocho segundos en hacer desaparecer en sus bocas la última miga de pan.


  CAPITULO II


  Richard Colman, capataz del rancho La Esperanza, penetró en el despacho donde se hallaba su patrón, Hugh Kelly.


  —¿Cuál es su respuesta, Colman?


  El capataz se humedeció los labios con la lengua y repuso:


  —La misma de siempre. Mike no quiere vender.


  —¡Ese estúpido…! ¿Es que quiere agotar mi paciencia?


  —¿Y qué más da, señor Kelly? Después de todo, posee las tierras en litigio y lleva dos años aprovechando sus pastos.


  —Pero tú sabes tan bien como yo que no podemos amparar nuestra posesión en ningún título, ya que las tierras son propiedad de Mike Bacall. Él aprovechará la estancia en Sharon Springs del nuevo juez para plantear la cuestión, sabiendo que la sentencia le será favorable.


  —Fue una lástima para usted que Patrick Archer fuera asesinado.


  —Lo he sentido mucho. Patrick habría hecho desaparecer la prueba en favor de Mike y me hubiese dado la razón a mí. Pero el caso es que Patrick no existe y es más que probable que ese maldito juez de Topeka, que está por llegar, quiera obligarme a devolver las tierras a Mike.


  Colman se cogió el mentón y se acarició la mejilla con el dedo índice.


  —Yo creo que todo hombre tiene su precio, señor Kelly, y ese juez Wilde apuesto a que no estará muy sobrado de dinero.


  —¿Qué es lo que piensas, Dick?


  —Si yo estuviese en su lugar, trataría de convencer a Wilde de que le conviene más aceptar unos cuantos miles de dólares a cambio de una buena sentencia.


  En aquel momento se abrió la puerta de golpe y una joven penetró en la estancia, deteniéndose bruscamente al darse cuenta de que había interrumpido una conversación.


  —Oh, perdona, padre —se excusó—. Creí que estabas solo.


  —Ya hemos terminado, Mary —dijo Hugh, levantándose y dando la vuelta a la mesa—. Caramba, muchacha, te has puesto de tiros largos… ¿Qué es lo que se celebra? No me digas que se me ha vuelto a olvidar tu cumpleaños.


  —Pero, papá —repuso—. Mi cumpleaños será dentro de dos meses. ¿Es que no te acuerdas? Me tienes que llevar a la ciudad para ver llegar al juez de Topeka.


  —Oh, sí, hija… Lo había olvidado. Nos iremos ahora mismo. Subo un momento a cambiarme.


  Mary cruzó las manos, en cuya derecha llevaba un bolso y miró a Dick preguntándole:


  —¿Vienes tú también?


  —Sí, no me lo quiero perder, pero no contaba con que también tú deseas estar presente en la recepción.


  —Hace quince días que no voy a Sharon Springs por culpa de las últimas lluvias y me encuentro aburrida aquí. Es mi gran oportunidad para darme un buen paseo.


  —Y apuesto a que todas las muchachas de la comarca han tenido la misma idea que tú.


  —Es lógico. Los días de fiesta no abundan mucho por desgracia, para nosotras. Allí veré a Sara, Julia, Bette… en fin, a todas mis amigas. Creo que lo pasaremos divertido. A Sara se le ocurrió un bonito concurso cuando estuvieron todas las chicas aquí ayer.


  —¿En qué consiste ese concurso?


  —Quien acierte cómo es el juez Wilde ganará un dólar a las demás.


  —¿Y cuál es tu pronóstico?


  —El que no puede fallar. Yo sé cómo son los jueces —Mary Kelly adoptó un aire de suficiencia, mientras proseguía—: Es como si lo estuviese viendo. Bajito, barrigudo, muy próximo a los cincuenta años, un poco calvo… Oh, sí, con gafas… Ya conoces a Sara, tiene una imaginación fantástica. Ella ve al juez Wilde como un príncipe de cuentos de hadas. Alto, moreno, de ojos brillantes, un poco duro en el trato con las mujeres. Lo siento por ella. Se va a llevar una desilusión y además le va a costar un dólar.


  Colman rio mientras decía:


  —Eres muy lista, Mary Kelly. Siempre te las arreglas para conseguir la mejor postura.


  La joven rio también alegremente. De pronto, inquirió Colman, quedándose serio:


  —¿Cuándo vas a pensar en casarte, Mary?


  —Oh, Dick… ¿Otra vez esa pregunta?


  —Da la casualidad de que es la que más me interesa. No ignoras cuáles son mis sentimientos hacia ti.


  Mary hizo un ambiguo gesto y volvió la espalda al capataz.


  —Lo sé; Dick… Pero soy muy joven… Solo tengo diecinueve años.


  —Tu madre se casó a los dieciséis. Me lo contaste una vez.


  Colman se aproximó a la muchacha y ella no pudo retroceder, porque se encontraba ya pegada a la pared.


  —Bueno —murmuró ella con gesto preocupado—. Pero yo quiero disfrutar más de la vida.


  —Puedes hacerlo igualmente conmigo —arguyó él. Y pasó una mano por encima del hombro de ella y cogió la negra cabellera, acariciándole un rizo.


  —Lo pensaré, Dick —prometió Mary, en actitud embarazosa.


  —¿Y cuándo me darás la respuesta?


  —De acuerdo, Dick. Te contestaré el día de mi cumpleaños.


  Inmediatamente se agachó y escapó por el único hueco que quedaba.


  La puerta se abrió otra vez, reapareciendo Hugh.


  —Bien, muchachos. ¿Estáis dispuestos?


  —Preparada, padre —repuso Mary, a quien la presencia de su padre quitaba un gran peso de encima.


  —Cuando quiera, señor Kelly —asintió Colman.


  Media hora más tarde, los viajeros entraban en la calle principal de Sharon Springs, cuyo aspecto era muy parecido al día más solemne del año, el 4 de julio, fiesta de la Independencia de los Estados Unidos. Hombres y mujeres se habían vestido con sus mejores ropajes para esperar al nuevo juez, Frank Wilde. El comité de recepción, integrado por el alcalde Robert Kruger, el sheriff Max Elliot y los ciudadanos más prominentes de la comarca, en su mayoría ganaderos, se hallaban frente a una casa sobre cuya puerta campeaba un letrero con las siguientes palabras: «Tribunal del condado de Sharon Springs». En la atmósfera existía un ambiente de expectación. Cuando la calesa de los Kelly se detuvo en la calle, el alcalde y el sheriff se acercaron para ayudar a bajar a Mary.


  —¿Cómo estás, Mary? —preguntó Kruger, de cara simpática, bigote recortado y cuello excesivamente largo.


  La joven sonrió abiertamente, aceptando la mano de Kruger y la de Elliot. Bajó del vehículo con el aire de una auténtica reina.


  —¿Está seguro de que ese juez no nos hará una pasada? —preguntó Hugh.


  El alcalde distendió los labios.


  —Ya no puede tardar mucho. Esta mañana temprano telegrafió desde Winona. El juez se detuvo allí un rato y luego continuó el camino. Son las doce y media. Debe aparecer de un momento a otro. Con tu permiso, voy a preparar a los músicos.


  En aquel instante, una nutrida serie de exclamaciones llamó la atención de Kelly y el sheriff.


  Un jinete había aparecido en el extremo sur de la calle. Iba al galope, pero de pronto detuvo su caballo, se tocó el ala del sombrero, mirando a la multitud que lo esperaba y luego dejó ir su cabalgadura al paso.


  El alcalde Kruger gritó:


  —¿Qué estáis esperando para empezar a tocar, muchachos?


  Inmediatamente, los cuatro músicos empezaron a soplar en sus instrumentos, mientras el jinete se iba aproximando.


  CAPITULO III


  El forastero bajó de su montura frente al comité de recepción. Su chaqueta de cuero y el pantalón embutidos en altas botas estaban cubiertos por el polvo del viaje.


  El alcalde Kruger estaba tan sorprendido como los demás que un hombre que parecía contar menos de treinta años pudiese ser, nada menos, que un juez especial enviado por quienes asumían la administración de la justicia en Topeka.


  Por fin fue el sheriff Elliot quien clavando un codo en el riñón del alcalde, lo sacó de su abstracción, recordándole de tan suave manera las obligaciones inherentes a su cargo.


  Kruger se adelantó hacia el joven que era blanco de las miradas de los ciudadanos allí congregados y, tras un fuerte carraspeo, declaró:


  —En nombre de los vecinos de Sharon Springs y en mi calidad de alcalde de esta ciudad, le doy mi más cálida bienvenida, juez Wilde.


  Jim Burnett estaba preparado para cualquier coyuntura, porque había supuesto que, en su papel de sustituto del juez Wilde, no le serían fáciles las cosas. De aquí que ahora, inspirando profundamente, respondiese:


  —Agradezco sus palabras, señor alcalde y yo espero que cuando termine mi corta estancia aquí se repita este acto en mi despedida. Ello querrá decir que habré dejado en Sharon Springs buenos amigos.


  Una expresión de satisfacción inundó la cara de Kruger, quien, haciendo una reverencia, repuso:


  —Hermosas palabras, señor Wilde. Estoy seguro de que eso sucederá cuando usted se vaya.


  —¿Quiere seguirme?


  Un cowboy se apresuró a aproximarse cuando el alcalde le hizo una señal, para encargarse de la cabalgadura de Jim.


  Penetraron en un local el alcalde y el supuesto magistrado, y tras ellos lo hicieron todos cuantos habían acudido a presenciar la llegada.


  —¿Sabe una cosa, señor Wilde? —le preguntó de improviso Kruger, cuando contemplaba embelesado una bandeja llena de pasteles.


  —Oh, sí, ¿de qué se trata?


  —No esperábamos un juez como usted. En fin, ya me entiende. No tan joven. Debe ser usted un hombre de mucho prestigio en Topeka.


  —Nada de eso. Tengo muchos compañeros que valen más que yo. El hecho de que haya sido elegido para desempeñar esta labor se debe a una oportunidad


  —Es usted modesto, señor Wilde.


  En aquel instante alguien tosió fuerte a sus espaldas.


  Era el sheriff Elliot, el cual tenía a su derecha a los Kelly, padre e hija.


  —Permítame que inicie las presentaciones con la de nuestro sheriff, Max Elliot —dijo Roben Kruger.


  El representante de la ley y Jim cambiaron un apretón de manos, mientras el alcalde continuaba hablando.


  —Este es Hugh Kelly, uno de los más prestigiosos ganaderos de nuestra comarca en estos momentos.


  —Es una satisfacción tenerle entre nosotros —ponderó Kelly con la faz sonriente, mientras cambiaba el saludo con Burnett. Luego miró de soslayo a Mary, diciendo:


  —Le presento a mi hija.


  Los ojos de Jim se detuvieron en el bello y juvenil rostro femenino.


  —Encantado, señorita Kelly.


  Mary no dijo nada, sino que se limitó a inclinar ligeramente la cabeza.


  A continuación, Kruger fue presentando uno por uno a todos los presentes. Y Jim lamentó, en verdad, hubiese acudido tanta gente a esperarlo, ya que era un verdadero tormento para él estar tan cerca de la comida sin poder probar bocado. Pero al fin terminó el acto protocolario y dijo al alcalde.


  —Creo que voy a comer un par de esos bocadillos. No tienen mal color.


  Y antes de que Kruger pudiese objetar algo en contrario, se acercó a la mesa y empezó a comer.


  Fue la señal para quienes se encontraban en la sala honrasen al juez Wilde imitándole en su gesto.


  Hugh Kelly, un poco alejado de donde se encontraba el juez, recriminaba a su hija:


  —¿Qué te pasa, Mary? Creo que no has estado muy cortés con el juez.


  —¿Tú crees, papá?


  —Ni siquiera conoce tu voz.


  —No me gustan los hombres presuntuosos.


  —¿En qué te fundas para emitir ese juicio? Wilde no ha hecho gala ante ti de nada parecido.


  —Es un presentimiento, papá.


  La voz de Sara Blair, una joven de la misma edad que Mary y de belleza provocativa, ironizó:


  —También presentiste que era gordo y feo, calvo y con gafas, ¿verdad, querida?


  Mary se volvió hacia su amiga con los ojos chispeantes:


  —Sería un milagro que no estuvieras escuchando la conversación de los demás.


  —Vamos, querida, no te excites. Al fin y al cabo, él no tiene la culpa de no ser como tú querías. Y en cuanto a lo de escuchar conversaciones, solo me he acercado un momento para que me entregues el importe de la apuesta.


  Mary abrió el bolso nerviosamente, buscó más nerviosamente aún entre un montón de objetos y, por fin, sacó la mano, entregando a Sara un dólar.


  —Bien, ahí tienes el dinero. ¿Y ahora qué?


  —¿Y lo preguntas, Mary? Creo que voy a dedicarme al señor Wilde. ¿Tú no?


  —¡No!


  —Me conforta esta respuesta. La plaza va a ser muy solicitada y me alegro de no tenerte entre mis rivales. Adiós, querida.


  Hugh, que había escuchado el anterior diálogo, frunció el ceño, mirando preocupado a su hija.


  —¿Qué te pasa, Mary?


  —Ese hombre me ha hecho perder un dólar. Y ha sido Sara quien lo ha ganado.


  —¡Pero, Mary…! —exclamó Hugh—. Si el juez Wilde hubiese sido gordo, calvo y todas esas cosas que decías, habrías sido tú quien hubiera cobrado la apuesta. No hagas responsable al señor Wilde de la pérdida de tu dólar. De todas formas, yo también tengo un presentimiento.


  —¿Cuál?


  —La de que a cambio de ese que tú has perdido, nos va a hacer ganar unos cuantos miles.


  —No entiendo, padre. ¿Qué quieres decir?


  Hugh se volvió hacia su hija, que estaba muy sonriente.


  —Bah, no tiene importancia… Quizá te lo cuente algún día, pero ahora no es el momento oportuno. Lo que si te pido es una cosa, Mary, que seas más sociable con el juez.


  —Descuida, me comportaré como una chica educada.


  —Así me gusta… Y ahora, entretente con tus amigas; quiero hablar con él…


  Hugh palmeó la mejilla de su hija y se acercó a la mesa ante la que comía Jim.


  —¿Emocionado, señor juez? —preguntó tranquilamente.


  El joven terminó el pastel que tenía en la mano y limpióse con una servilleta, contestando luego:


  —Ciertamente, señor Kelly. Tengo un defecto; estos recibimientos me despiertan el apetito.


  —En tal caso, quiero aprovechar la ocasión para invitarle a que venga a comer a mi casa.


  —Es usted muy amable, señor Kelly, pero me temo que mis ocupaciones durante los próximos días me impidan gozar de su compañía y de la de su hija.


  —Oh, pero no creo que su trabajo sea tan agobiante como para impedirle aceptar mi invitación, señor juez.


  —El caso es, señor Kelly, que pienso ocuparme inmediatamente de los asuntos que haya dejado pendiente mi predecesor en el cargo, el juez Archer.


  —Al parecer, trae usted muchas ganas de trabajar.


  —Soy un hombre de acción, señor Kelly. No me gusta demorar nada.


  Max Elliot se aproximó a ellos acompañado por un hombre de Unos cuarenta años de edad, de estatura corriente, que andaba ligeramente arqueado.


  —Este es su secretario, señor Wilde —anunció Elliot—. Víctor Ford.


  —Es un honor para mí trabajar a sus órdenes, señor Wilde —declaró el secretario mientras apretaba la mano que Jim le tendía.


  —Gracias —repuso el joven—. Celebro que haya venido usted, señor Ford. ¿Qué asuntos están en turno de espera?


  —Hay tres o cuatro cositas, pero no creo que ninguna tenga carácter urgente. Puede tomarse un descanso de dos días sin que eso suponga graves quebrantos para cualquiera de ellas.


  El sheriff tosió dos veces, miró con reconvención al secretario y este, tras observar su gesto, se apresuró a decir:


  —Oh, bueno, hay algo que se me olvidaba. Tenemos un salteador.


  —¿Un salteador…? —repitió Jim—. Entonces, ¿es cierto lo que me contaron? Por el camino encontré un hombre, el cual me comunicó algo de un muchacho que había intentado robarles.


  —El sheriff le podrá informar mejor que yo —indicó Ford.


  Elliot esperaba la oportunidad para hablar.


  —Se trata de un forajido, un tal Ben Holloway. Se coló en el Banco anteayer por la mañana e intentó llevarse unos miles de dólares. Afortunadamente, yo llegué en aquellos instantes y le apunté rápidamente con el revólver, obligándole a tirar el suyo.


  —¿Él no disparó?


  —No, señor. Sintió miedo.


  —¿Hay antecedentes de él?


  —No, ninguno —contestó Ford.


  —Creo que por el contrario, existe uno y de gran trascendencia —se apresuró el sheriff a rectificar al secretario.


  —¿A qué se refiere, señor Elliot? —preguntó Jim.


  —Ese Holloway ha luchado con el Sur y, además, es un desertor. No se presentó en Topeka como se le ordenó.


  —Eso no tiene nada que ver con nosotros, sheriff —replicó Jim, ceñudamente—. Si intentó asaltar ese Banco cometió un delito común y por lo tanto me corresponde a mí juzgarlo por hallarse dentro de mi jurisdicción.


  El sheriff enrojeció visiblemente y Ford esbozó una sonrisa, disponiéndose a marchar; pero Burnett hizo un gesto y lo detuvo, diciendo:


  —Ese caso será juzgado mañana mismo sin falta.


  —¿Mañana, señor juez?


  —Eso he dicho. ¿Existe algo que lo impida?


  —No, en absoluto.


  —Pues ya sabe. Cite a los testigos para las once y señalaré la vista para una hora más tarde.


  —De acuerdo, señor juez. Lo haré conforme a sus deseos.


  Ford se marchó y el sheriff, tras dudarlo unos segundos, se decidió a irse también, después de despedirse de Jim.


  —Veo que no habla usted en balde, señor Wilde —comentó Kelly—. Es usted un hombre dinámico.


  —Me gusta juzgar un caso cuando las pruebas están todavía calientes —repuso Jim—. Si se deja transcurrir el tiempo, pueden ocurrir las cosas más insospechadas.


  —Es un admirable punto de vista —Kelly vio acercarse a Sara y, cuando la tuvo a su lado, le preguntó—: ¿Qué quieres, muchacha?


  La joven miró al ganadero y luego a Burnett, contestando:


  —Solo deseaba hablar con el señor juez.


  —¿Qué es ello? —inquirió Jim.


  —Es posible que haya olvidado ya mi nombre —sonrió la muchacha—. Le han sido presentadas tantas personas… Me llamo Sara Blair y me atrevo a importunarle para llamarle la atención sobre nosotras. Varias jóvenes de mi edad tenemos constituida una junta para atender a las familias necesitadas de la comarca.


  —Una laudable misión, señorita Blair.


  —Gracias, señor Wilde. Mis compañeras se sentirán muy satisfechas cuando conozcan la opinión que le merecemos. Precisamente se trata de algo relacionado con nuestra junta —Sara dejó asomar la punta de su lengua entre los labios en un gesto de vacilación y luego añadió—: Queríamos que usted asistiese como invitado a nuestra próxima sesión general, al objeto de ser nombrado presidente de honor.


  —Me halaga con sus palabras, señorita Blair.


  —¿Quiere decir que acepta?


  —Comunique a sus compañeras que me sentiré muy honrado de asistir a la junta muy pronto.


  Sara desorbitó los ojos, exclamando:


  —¡Oh, señor juez, qué simpático es usted!


  Jim sonrió y ella dio media vuelta y corrió a comunicar la noticia a sus amigas.


  El alcalde Kruger, que había permanecido unos minutos hablando con un grupo de señoras, se apartó de estas y se acercó a Jim, indicando:


  —No sé si hemos estado acertados en la elección de su residencia, pero el caso es que, como usted no nos escribió nada sobre el particular, dimos por supuesto que prefería alojarse en un hotel. De acuerdo con ello, le hemos reservado la mejor habitación del Golden.


  —Han estado muy acertados, señor Kruger. Y ahora, si me lo permiten, desearía retirarme para descansar de mi viaje.


  —Naturalmente. Yo le acompañaré. Su equipaje llegó esta mañana en la diligencia y me permití ordenar que lo llevasen al hotel.


  Hugh Kelly tendió la mano a Jim cambiando un apretón mientras decía:


  —Creo que nos veremos con frecuencia, señor Wilde, y espero que cuando su trabajo le deje más libertad, acepte la invitación que antes le he hecho.


  —Lo haré con mucho gusto, señor Kelly, se lo prometo.


  Minutos más tarde, el alcalde y Jim entraban en el Golden Hotel y una vez en su habitación, Jim se despidió del alcalde.


  Un hombre de unos treinta y cinco años de edad, de rostro bien parecido, fornido, de piel curtida por los elementos, vestido de cowboy, penetró en la estancia.


  —¿Qué tal, señor juez?


  —Perfectamente. ¿Quién es usted?


  —Mi nombre es Richard Colman. Soy capataz del señor Kelly. Tuve que hacer un par de cosas y no pude darle la bienvenida.


  —No tenía que haberse molestado por tan poca cosa. Le agradezco el detalle.


  Jim esperó a que el capataz se marchase, pero lo que hizo fue acercarse a él, diciendo:


  —El caso es que mientras usted se encontraba en la Sala del Tribunal saludando a los hombres prominentes y sus respectivas familias, yo estuve hablando con Mike Bacall.


  Jim frunció el ceño, preguntándose por qué aquel hombre se introducía en su habitación para hablarle de algo sobre lo que él no tenía ni la más ligera idea. Empezó a temer que el juez Wilde hubiese establecido contacto con Colman por correspondencia y que el capataz fuese a exponerle un asunto que él, en su calidad de suplantador de Wilde, no conocería. Por ello decidió no dar ninguna respuesta que lo comprometiera y esperó que Colman prosiguiese.


  —Supongo que el señor Kelly no habrá hablado nada al respecto con usted.


  —Me dijo que quería invitarme a comer a su casa.


  —Bien. Entonces tendré que plantearle yo la cuestión. Mike Bacall va a presentar mañana mismo una demanda ante usted, a fin de que sean reconocidos sus derechos sobre las tierras del Llano Verde.


  —¿Y ha venido solo para anunciarme eso? Creo que el señor Bacall hace perfectamente bien.


  —Le pondré en antecedentes, señor Wilde. El Llano Verde lo viene poseyendo mi patrón desde hace unos años. Bacall tenía tres mil cabezas de ganado y nosotros veinte mil. La sequía asoló nuestros pastos y en toda la región solo existía un lugar donde el ganado podía ser engordado: el Llano Verde. Kelly hizo una oferta a Bacall, pero este la rechazó y entonces no tuvimos más remedio que apoderarnos de las tierras para conservar nuestro ganado. Desde entonces, nos hemos mantenido en ellas.


  —En tal caso, comprendo por qué Bacall quiere recuperarlas.


  —De ello he venido a hablarle. No me gusta andar con rodeos en esta clase de asuntos. El señor Kelly está dispuesto a darle a usted cinco mil dólares por una sentencia que le sea favorable.


  —El señor Kelly es muy generoso y tiene una hija encantadora.


  —Me gusta poner las cartas boca arriba, señor Wilde. Mary Kelly se casará muy pronto conmigo y, como es la única hija de Hugh, yo seré el día de mañana el dueño del rancho La Esperanza. De aquí que, en este asunto, me sienta compenetrado con el que actualmente es mi patrón.


  Jim se frotó con el dorso de la mano una mejilla y, al cabo de un rato, dijo:


  —Escuche, señor Colman. En primer lugar, he de ocuparme de todos los asuntos que están pendientes. Según me ha dicho usted, el señor Bacall todavía no ha presentado su reclamación ante el Tribunal. Así pues, no atenderé el caso del Llano Verde hasta haber terminado con los que requieren una intervención inmediata. Una vez haya ocurrido esto, vuelva usted a visitarme y entonces le daré una respuesta concreta.


  El capataz sonrió y, girando sobre sus talones, se dirigió hacia la puerta, volviéndose cuando tenía la mano sobre el picaporte.


  —Creo que lo he entendido, señor juez. Es usted un tipo listo. No quiere comprometerse por si recibe una oferta mejor de la otra parte. Pero he de advertirle que Bacall no le dará un solo dólar. Mándeme un aviso al rancho cuando esté dispuesto a cobrar los cinco mil. Hasta la vista.


  CAPITULO VI


  Eran las nueve de la noche. Jim se había hecho servir la cena en el hotel y después, no encontrándose con ganas de volver a la cama, en donde había permanecido toda la tarde, se decidió a dar una vuelta por el pueblo.


  Una gran algarabía que salía por un par de hojas oscilantes le hizo presentir que se encontraba ante el local de esparcimiento más frecuentado de la localidad. Levantando la mirada leyó el cartel que había sobre la puerta. Springs Saloon. A la derecha de la fachada descubrió un gran cartel en el que aparecía dibujada una mujer de gran hermosura, y a sus pies su nombre: Carole Steiner.


  Hacía mucho tiempo que no había tenido la oportunidad de beber un trago de whisky y pensó que era el momento más apropiado para romper la abstinencia.


  Empujó las batientes hojas y se metió en el local.


  Todas las mesas del saloon estaban ocupadas y tan solo en el mostrador aparecían algunos claros.


  Jim pidió un whisky en el mostrador y empezó a beberlo a pequeños sorbos.


  Se disponía a pagar la consumición y salir del local, cuando un mozo de largas patillas acudió a su lado, llamándole por el nombre de la persona a quien suplantaba.


  —¡Señor Wilde!


  —¿Qué hay? —preguntó él.


  —La señorita Steiner me envía para preguntarle si le apetece beber unas copas con ella.


  —Encantado. ¿Dónde está?


  El camarero le rogó que le siguiera y, después de cruzar el saloon, sorteando las mesas, llegaron ante cuatro peldaños que subieron, internándose por un corredor a cuyos lados, el derecho, había hasta cinco reservados. El mozo apartó las cortinas del tercero con una mano y con la otra invitó a Jim a que penetrara en el interior.


  Carole Steiner tendría unos veinticinco o veintiséis años de edad y era de cabellos rubios, ojos verdes y rasgos un tanto exóticos que la hacían en extremo interesante. Su piel era tersa y suave, y realzaba sus encantos con un vestido verde, ceñido, de generoso escote. Estaba sentada ante una mesa de mantel blanco sobre la que había una botella de champaña sin descorchar y dos copas.


  —¿Cómo está, señor Wilde? —preguntó la hermosa, fijando sus grandes ojos en los de su invitado.


  —Perfectamente, señorita Steiner… —contestó Jim—. Me abruma usted con su recibimiento.


  —Un juez es una persona importante en una ciudad, señor Wilde. Quizá haga esto por mi propio interés.


  —¿Piensa acaso convencerme con una botella de champaña?


  —Eso solo probaría que tengo muy poca imaginación. ¿Se sienta, señor Wilde?


  Jim se sentó en una silla, y a una señal de Carole, el camarero cogió la botella de la mesa y empezó a descorcharla. Sonó un taponazo, fueron llenadas las copas, y a otra indicación de la joven, el mozo salió del reservado cerrando las cortinas tras él.


  —¿Por qué brindamos, señor Wilde…? —interrogó ella, cogiendo su copa.


  —Para que usted consiga de mí lo que desea. ¿Le parece un buen brindis?


  —No es malo.


  Bebieron sin dejar de mirarse a los ojos y, después que ella dejó su copa sobre el mantel, inquirió de nuevo.


  —¿Qué impresión ha sacado de Sharon Springs?


  —Creo que el juicio que pudiera exponerle sería demasiado prematuro. Apenas he visto nada de su ciudad, señorita Steiner.


  —Sin embargo, ha hablado ya con los hombres prominentes.


  —No he sostenido ninguna conversación trascendental, si es a eso a lo que se refiere. Durante el acto con que me obsequiaron a mi llegada esta mañana, ya puede figurarse que todos hablábamos con frases hechas.


  —Pero el alcalde o el sheriff tocarían una cuestión que le habrá servido a usted de pauta para formarse una opinión de esta comunidad.


  —¿A qué cuestión se refiere usted?


  —Al asesinato del juez Patrick Archer.


  Jim se mostró por primera vez sorprendido; desde su llegada a Sharon hasta entonces no había tenido en cuenta: Patrick Archer había sido, al parecer, muerto violentamente, y no obstante ser él virtualmente su sucesor, no había sido informado al respecto en ningún sentido por el alcalde o por cualquier otro hombre.


  —No, nadie me ha hablado acerca de la muerte de Patrick Archer —repuso.


  —Le advierto que lo que yo le cuente puede llenarle de confusión


  —No se preocupe por ello.


  —Como quiera —Carole hizo una pausa para humedecerse los labios con la lengua y luego prosiguió—: Patrick Archer era un solterón recalcitrante. Vivía en una casa al final de la calle.


  —¿Solo?


  —Sí. Una mujer, la señora Murray, iba todos los días a hacer la limpieza de la casa y la comida del mediodía. Pero luego, por la tarde, después de fregar se marchaba. Archer cenaba en el restaurante de Billy Rizzo… Fue precisamente encontrado muerto por la señora Murray en la mañana de hace cuarenta días.


  —¿Cómo fue muerto?


  —Le dispararon a bocajarro, alojándole una bala en el cerebro. Su cara estaba chamuscada por la pólvora.


  —¿Cuándo se estableció que había muerto?


  —El doctor Carpenter dijo que de una a tres de aquella madrugada.


  Carole guardó silencio y Jim bebió otro trago de champaña. Luego, preguntó con voz glacial:


  —¿Quién lo hizo?


  La joven esbozó una sonrisa y repuso:


  —Tiene usted un buen repertorio para elegir, señor Wilde.


  —¿Tan complicado está?


  —No lo sabe usted bien. Empezaré por el primero. Dan Wellman.


  —¿Quién es?


  —La oveja negra de Sharon Springs. Estuvo un par de años en Dodge City y hace unos cuatro meses se dejó caer por aquí, creyendo que encontraría campo abierto para llevar una vida fácil. Cometió varios robos pero no se le pudo probar nada. Hasta que un buen día, Archer, al ocupar su cargo, decidió acabar con su carrera. Al juez le ayudó la fuerza de las circunstancias. Un prestamista llamado Fred Alsop fue muerto a tiros en pleno día. El asesino, después de coger unos cuantos billetes que Alsop guardaba en el cajón de su escritorio, saltó por una ventana y, corriendo de techo en techo, consiguió huir. Pero hubo dos ciudadanos que le vieron desde la calle y juraron luego, que se trataba de Dan. Patrick Archer ordenó al sheriff la detención de Dan y este juró una y mil veces que la mañana del crimen se encontraba durmiendo en su casa. Pero como no tenía testigos que lo demostrasen, fue juzgado y sentenciado a diez años de prisión.


  »No llegó a entrar en la cárcel de Norton, donde debía cumplir la condena, porque cuando se dirigía allá logró burlar la vigilancia de sus guardianes y escapar. Solo una semana después de este hecho, el juez Archer fue encontrado muerto. Naturalmente, el sheriff salió en busca de Wellman, pero hasta el momento presente no le ha podido encontrar. —Carole, terminado su relato, hizo otra pausa y luego preguntó—: ¿Qué le parece, señor Wilde?


  —De la manera que lo cuenta, parece claro que Wellman, queriéndose vengar, asesinó al juez.


  —Sin embargo, existen varias personas en Sharon Springs y su comarca que han tenido suficientes motivos para ahorrarle ese trabajo a Dan.


  —¿Quiénes, por ejemplo?


  —Mike Bacall es uno de ellos.


  Era la segunda vez que Jim oía aquel nombre en el mismo día, pero quiso hacerse de nuevas e inquirió:


  —¿Quién es ese Bacall?


  —Un pequeño granjero propietario de los mejores pastos de la comarca, los del Llano Verde. Hace un par de años, Hugh Kelly lo despojó por la fuerza de esas tierras y desde entonces Mike no ha podido hacerse con ellas. Kelly es un hombre de gran influencia en la comarca y parece ser que Patrick Archer le debía su elección para el cargo que desempeñaba. ¿Se da cuenta? Mike, previendo naturalmente también esta coyuntura, decidió cortar por lo sano y mató a Archer.


  —De acuerdo, señorita Steiner. Mike Bacall también pudo hacerlo. ¿Hay algún otro sospechoso?


  —Aún no he terminado mi relación. Tiene usted a Richard Colman, el capataz de Hugh Kelly.


  —No la comprendo ahora. ¿No dice usted que Archer era amigo de Kelly y que iba a pronunciar una sentencia que le era favorable?


  —Ciertamente. La sentencia podría favorecer a Kelly, pero no a su capataz. Se lo explicaré mejor. Colman aspira a casarse con la hija de su patrón, lo que equivaldría en su día a convertirse en el dueño del rancho La Esperanza, pero Mary no está enamorada de él y por lo tanto Colman ha podido darse cuenta de que, solo haciendo méritos, alcanzará el fin que desea. La posesión de Llano Verde es verdaderamente importante para Kelly, dado el volumen que han adquirido últimamente sus transacciones con el ganado. Quizá pensase que la integración definitiva de esos pastos en la hacienda de su patrón tenía que deberse a él, ya que necesitaba de una fuerza moral para apalancar la voluntad de Mary y, en caso preciso, la de su padre.


  —Pero eso no tiene sentido. Colman debía prever que si Patrick Archer moría, Colman debía prever que Topeka enviaría aquí un juez especial, a quien él no concedería oportunidad que sería aprovechada por Bacall para ejercitar su acción reivindicatoria.


  —Usted no conoce a Colman. Es uno de esos hombres que se trazan un plan y lo llevan a cabo, pese a quien pese. En este caso concreto pensaría ofrecer dinero al juez especial para que su patrón consiguiese su deseo.


  Jim sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal.


  Carole demostró ser una mujer observadora cuando preguntó:


  —¿Acaso se lo ha ofrecido ya, señor Wilde?


  —Según su tesis, si ello se hubiese producido, sería una prueba de que Colman asesinó a Archer, ¿no es cierto?


  —Es usted quien debe sacar las conclusiones. Pero aún hay otro sospechoso, señor Wilde.


  —¿Quién queda?


  —Yo, Carole Steiner.


  —¿Bromea usted, señorita Steiner?


  —En absoluto.


  —¿Quiere decirme, entonces, qué razones tenía usted para desear la muerte del juez Archer?


  —Patrick se había adherido a una moción presentada por un senador de Topeka, recabando la prohibición de vender bebidas alcohólicas en todo el estado de Kansas. El juez Archer mostraba a este respecto una gran actividad. Enviaba cartas a todos los hombres importantes del Estado, tratando de que presionasen para conseguir la aprobación de tal medida. Ya puede usted figurarse que, en el caso de que hubiera prosperado esa idea, yo hubiese tenido que cerrar mi negocio, un negocio que me rinde pingües beneficios.


  Jim quedó en suspenso unos instantes.


  —¿Por qué es usted tan sincera? —preguntó—. No creo que la vida le haya tratado tan bien como para permitirse ese lujo.


  —He querido que supiese por mí misma lo que tarde o temprano habrá de saber por cualquier conducto. Pero todavía me queda citarle otro elemento para su investigación, señor Wilde.


  —Creí que ya había terminado.


  —Todavía queda el sheriff Elliot.


  —¿El sheriff también?


  —Max Elliot odiaba con toda su alma a Patrick Archer.


  —¿Por qué razón?


  —Fueron aliados en la misma candidatura para conciliar los diversos intereses de Hugh Kelly y Elmer Rainier, el único ganadero fuerte que hace la competencia a Hugh. Elliot y Archer eran dos irreconciliables enemigos que accedieron a unirse por la fuerza persuasiva de sus patrocinadores. Rainier quiso que su favorito, Elliot, fuese sheriff, y Hugh aceptó, proponiendo a su vez a Archer como juez. La historia de la enemistad, entre Archer y Elliot se remonta a cinco años atrás, cuando Max se casó con una hermana del juez. Patrick se opuso a esa boda y su hermana Leticia prefirió romper con él a acatar su voluntad.


  —¿Qué motivos tenía Archer para oponerse al matrimonio?


  —Archer era un fanático nordista y según las noticias que circulaban insistentemente por Sharon Springs, Max Elliot aprovisionó repetidas veces a los guerrilleros de Quantrell.


  —Pero ¿qué podía ganar Elliot con matar a Archer, si ya estaba casado con su hermana?


  —Patrick administraba la herencia que su padre le había dejado a él y a Leticia. Según el testamento del viejo Archer. Leticia no podía casarse antes de los veinticinco años y en caso de que lo hiciese sin el consentimiento de su hermano, ella perdería sus derechos a la herencia en beneficio de Patrick. Naturalmente, este, amparándose en la cláusula del testamento, despojó a su hermana de la parte que le correspondía en la herencia. Fue por esto por lo que Elliot odiaba a su cuñado. Patrick y Max ni siquiera se hablaban, por lo que puede figurarse la situación en que se encontrarían cuando fueron nombrados respectivamente juez y sheriff de Sharon Spring. Sus conversaciones se limitarían a los asuntos oficiales, pero, no obstante, era del dominio público que tenían frecuentes roces.


  —¿Existe algún sospechoso más, señorita Steiner?


  —Le he hecho una enumeración de los personajes principales del drama.


  —Es raro que nadie me hablase de todo esto en la recepción de esta mañana.


  —No le debe extrañar si tiene en cuenta que hay muchos intereses mezclados en este asunto.


  —Usted ha citado a Elmer Rainier como competidor de Hugh Kelly. No recuerdo haber oído ese nombre cuando el alcalde Kruger me iba presentando a los ciudadanos que me dieron la bienvenida.


  —Eso tiene una fácil explicación. Elmer se encuentra en cama, acometido de fiebres altas.


  Jim se levantó de la silla, diciendo:


  —Gracias por su información, señorita Steiner. Ha sido una conversación muy provechosa para mí.


  —Ya sabe dónde encontrar a una amiga… y a una sospechosa, señor Wilde.


  —Cuando vuelva aquí, vendré solo a ver a la amiga.


  Jim estrechó la mano que Carole le tendía y después salió del reservado.


  Cruzaba el vestíbulo del hotel para subir la escalera que conducía al primer piso, cuando el encargado del registro lo llamó:


  —¡Juez Wilde! Hay una carta para usted.


  Jim tomó el sobre blanco que el encargado le alargaba y lo rasgó, extrayendo del interior una cuartilla en la que había escrito:


  «¿Por qué no ha utilizado también las gafas del juez Frank Wilde, comediante?»


  Jim dio un respingo.


  Alguien conocía su secreto, que él no era el juez Wilde. Pero ¿quién?


  CAPITULO V


  Cuando a la mañana siguiente Jim penetró en la casa donde se ubicaba el Tribunal del Condado, encontró a Víctor Ford trabajando en la oficina adyacente a la sala donde se celebraban los juicios, ante una mesa sobre la que se amontonaban los expedientes.


  —Buenos días, señor juez —saludó el secretario, al verlo llegar—. ¿Ha descansado usted bien?


  —Perfectamente.


  Ford consultó su reloj y luego levantó la mirada, diciendo:


  —No son más que las nueve y media, señor juez. De acuerdo con sus deseos, he señalado el juicio de Ben Holloway para las doce.


  —He cambiado de idea a ese respecto, Ford. Ese juicio no se celebrará hoy.


  —¡Oh! —exclamó el secretario—. El caso es que he citado a los testigos y al sheriff.


  —Es igual. Cuando vengan los testigos págueles el dólar a que tienen derecho y dígales que se les volverá a citar. En lo que respecta al sheriff, se lo comunicaré personalmente.


  Jim dio media vuelta y salió de nuevo a la calle, dirigiéndose hacia la oficina de Max Elliot, en la cual había reparado cuando entró, el día anterior.


  —No se moleste, ayudante —advirtió Burnett—. Soy el nuevo juez.


  —¿El señor Wilde?


  Burnett sacó una cartera, de la que extrajo la credencial que atestiguaba su personalidad, y se acercó al ayudante, mostrándosela.


  —Me llamo Kipp Jourdan, señor juez —declaró el otro, cuando hubo terminado de examinarla—, y he sido ayudante de cuatro sheriffs.


  —Celebro conocerlo, Kipp.


  —¿Qué es lo que desea, señor Wilde?


  —Acostumbro a girar una visita de inspección cuando asumo la responsabilidad de mi cargo en cualquier pueblo.


  —Comprendo, y me tiene a sus órdenes.


  —¿Cuántos detenidos tiene usted?


  —Uno solamente. Es el tipo que intentó robar en el Banco.


  —Está bien. Le echaré un vistazo.


  Kipp asintió con la cabeza y cogió un manojo de llaves que colgaban de un clavo en la pared.


  —Sígame, señor juez.


  Cruzaron una puerta y siguieron por un largo corredor, observando Jim que había dos celdas vacías. En la tercera, última del pasillo, se hallaba Ben.


  Kipp metió la llave en el cerrojo, abriendo la puerta con un estridente chirrido y anunció:


  —¡Eh, muchacho! Tienes visita.


  Ben estaba tendido en el camastro boca abajo, y no se molestó en moverse. Kipp y Jim penetraron en la celda y el primero pegó un puntapié en el muslo del detenido.


  —¿Es que no lo has oído, Holloway?


  Ben soltó un gruñido y empezó a levantarse de mala gana. Quedó sentado al borde del camastro y se frotó la cara con las manos, observando después por entre los dedos al ayudante del sheriff. Finalmente, desvió la mirada hacia el otro hombre y sus pupilas se dilataron.


  —¿Es este? —comentó Jim—. Lo creía mayor. Es solo un chiquillo.


  Kipp emitió una risita, replicando:


  —Puede que tenga poca edad, pero es tan peligroso como si tuviese treinta años.


  En aquel momento llegó ruido de voces procedentes del despacho del sheriff, y Kipp, tras dirigir una mirada a sus espaldas, dijo:


  —Ha llegado alguien, señor juez. ¿Viene conmigo?


  —Me quedaré todavía un rato para interrogarle.


  —Está bien —asintió Jourdan—. Pero tenga cuidado con él. Será mejor que cierre por fuera.


  —Hágalo así —convino Jim—. Es una buena idea.


  Kipp salió, echó la llave y se alejó por el corredor hacia la oficina.


  Ben se levantó de un salto, preguntando con una sonrisa:


  —¿Qué demonios es esto, Jim?


  —Ya lo ves, ahora soy el juez Wilde. Es sencillo de explicar. Hace unas semanas mataron al juez que había en Sharon Springs y desde Topeka mandaron otro, a un tal Frank Wilde, para que sustituyese al asesinado hasta que dentro de un mes se hagan nuevas elecciones. Nos enteramos de lo que pasaba y yo reemplacé al verdadero Wilde, el cual se encuentra prisionero de tu hermano y Tay.


  —¡Estupendo, Jim! Pero es preferible que nos marchemos cuanto antes.


  —Había pensado juzgarte esta misma mañana para absolverte y largarnos enseguida, pero se nos ha presentado una oportunidad de hacer el viaje con cinco mil dólares en la bolsa. Un ganadero llamado Kelly me ofreció esa cantidad por pronunciar una sentencia a su favor en un juicio civil. ¿Te das cuenta? Si acepto esa oferta no perjudico gravemente a nadie, puesto que la sentencia será declarada más tarde nula. Y desde luego, más adelante restituiremos la cantidad que tanto necesitamos ahora.


  —Es condenadamente bueno eso, Jim.


  —Suponía que pensarías igual que yo. He venido a avisarte al objeto de que estés tranquilo.


  —De acuerdo. ¿Cuánto tiempo hemos de esperar?


  —Con un par de días tengo suficiente. Pasado mañana celebraremos ese juicio civil e inmediatamente el tuyo.


  Ben dio una palmada en la espalda de su compañero, ponderando:


  —Eres grande, Jim, y un verdadero amigo.


  —Está bien, pero no debiste hacer eso. Asaltar un Banco es un delito grave.


  —No pensaba hacer daño a nadie. Debías haberlo visto. Tenía el revólver en la mano y ese estúpido del sheriff se me cruzó en el camino. Podía haberle metido cinco balas en el estómago antes de que él apretara el gatillo, y sin embargo, me quedé quieto y tiré el «Colt» al suelo.


  Oyeron unos pasos procedentes del corredor y, poco después, Jourdan apareció junto a la puerta.


  Jim se apresuró a decir a Ben:


  —¿Es cierto que tienes diecinueve años, Holloway?


  —Eso he dicho, señor juez —contestó el muchacho, con un gesto brusco.


  —Y robó en el Banco porque tenía hambre, ¿eh?


  —Sí —afirmó, con insolencia, Ben.


  Jourdan abrió la puerta y se coló dentro de la celda.


  —Será mejor que nos marchemos, Kipp. Ya me ha contestado a todo lo que quería saber.


  Jourdan hizo una mueca, miró con ojos brillantes al preso y, finalmente, meneó la cabeza en sentido afirmativo.


  El ayudante y Jim salieron de la celda, aquel cerró la puerta y se fueron al despacho. Jourdan colgaba las llaves de la pared cuando se abrió la puerta de la calle y entró en el despacho Max Elliot, el cual se quedó sorprendido.


  —¿Tan temprano por aquí, señor juez?


  —Vine a ver a Holloway y a avisarle a usted. La vista de su caso no se celebrará hoy.


  —¿Qué le ha hecho cambiar de idea, señor Wilde?


  —No quiero tomar una decisión precipitada respecto a ese muchacho.


  —Al parecer, ha hablado ya con él.


  —Sí.


  —¿Qué le ha dicho él?


  —Que cuando salía del Banco con la bolsa, usted se cruzó en su camino y que él pudo vaciar sobre usted el cilindro de su revólver.


  —¿Sí? ¿Y por qué no lo hizo?


  —Porque no es un criminal.


  Elliot quiso sonreír, pero le salió una mueca.


  —¿De veras, juez?


  —Es la ley la que me obliga a considerar que ese chico intentó delinquir hallándose en determinadas circunstancias… Una de las cuales, la no menos importante, que se trata de un menor de edad.


  Hubo un largo silencio entre ambos interlocutores, silencio que rompió el sheriff, advirtiendo:


  —Puede que sus métodos no gusten en esta localidad, juez. Siempre hemos estado muy orgullosos de que Sharon Springs ha dado un índice muy bajo de delincuencia.


  La voz de Jim Burnett sonó ahora fría, opaca:


  —¿Y qué me dice, entonces, del asesinato del juez Archer?


  El sheriff encajó el impacto. Su rostro, que hasta ahora había ostentado una expresión irónica, se atirantó.


  —Le han hablado de eso, ¿eh?


  —La señorita Steiner me dijo que usted era el cuñado de Archer. Supongo que tendrá deseos de capturar a la persona que lo mató.


  —Mis sentimientos, en ese caso, no van más allá de las obligaciones inherentes a mi cargo. Es posible que la señorita Steiner se halle equivocada a este respecto. Para mí, Archer era como un ciudadano cualquiera. Al ser asesinado, me corresponde como sheriff buscar a quien lo mató.


  —¿Quién cree que pudo ser?


  —Todo el mundo pensaba hasta ahora en Dan Wellman, pero en cuatro días las cosas han cambiado un poco.


  —¿En qué sentido?


  —Ya sabe cómo es la gente en estos pueblos. A alguien se le ocurrió que si ese muchacho, Holloway, se dejó caer por aquí para robar, fue porque anteriormente, dio otro golpe que le salió bien.


  —¡Eso es una monstruosa estupidez!


  —¿Insinúa que piensan en Ben Holloway como autor del asesinato del juez Archer?


  —Es lo que acabo de señalar.


  —¿Por qué ha de serlo? Tiene más consistencia de lo que parece.


  —Convénzame a mí, sheriff.


  —En el escritorio del juez Archer, el día que descubrimos su cadáver, se notó la falta de dos mil dólares que guardaba en un cajón, y que tan solo el día anterior había cobrado como indemnización de la Compañía de Seguros con la que tenía contratada una póliza.


  —¿Una póliza de qué?


  —Sobre incendios. El verano pasado ardió una casa que Archer tenía cerca del lago Little Springs.


  —Lo cual prueba que solo una persona que conocía bien al juez pudo matarlo para robarle los dos mil dólares. Ben Holloway es un soldado sudista que desobedeció la orden de presentarse en Topeka y se dirigía hacia Colorado.


  —¿Quién lo dice? ¿Lo dice él?


  Jim se mordió el labio inferior. Por una paradoja del destino, él se convertía en un testigo de excepción. Cuando el juez Patrick Archer fue asesinado, ni él ni Tay Platt ni ninguno de los Holloway sabían que existía en el mapa Sharon Springs. Podía decir al sheriff que Ben no cometió aquel crimen puesto que se encontraba a su lado, por entonces en el sudoeste de Kansas, junto al río Cimarrón. Pero debía guardar silencio al respecto, por cuanto él era, para todos los hombres de aquella comarca, el juez Frank Wilde, de Topeka.


  —Escuche, sheriff —advirtió con voz ronca—. Nunca me ha gustado que se propaguen rumores infundados.


  —Usted no puede obligar a que la gente se ponga un candado en la boca.


  —Lo sé, pero siempre existen personas, profesionales de la mentira, que encuentran un extraño placer en propagar las más insensatas versiones sobre un sucedido. Usted, como representante de la ley, está obligado, más que nadie, a impedir se cree una atmósfera de culpabilidad contra ese muchacho.


  —Hay dos que escapan a mi espera, juez —insistió Elliot—. Si el pueblo le da por decir que Ben Holloway asesinó a Patrick Archer, puede estar seguro de que surgirán dificultades. Yo le sugiero haga una cosa, señor Wilde.


  —¿De qué se trata?


  —Juzgue usted esta mañana mismo a Holloway, tal como había pensado, e impóngale una condena de cuatro o cinco años.


  —¡No haré tal cosa! Le he dicho que el juicio queda suspendido.


  —Solo trataba de darle una idea. Considerando que es usted nuevo aquí, pensé que podría ayudarle.


  —Gracias por su intención, Elliot, pero insisto en que Holloway será juzgado en el momento oportuno y solo por la tentativa de asalto.


  Jim salió del despacho y se encaminó a grandes zancadas hacia el Tribunal del Condado.


  Dirigióse hacia una mesa que había junto a la ventana.


  —Acaban de presentar esto mientras usted se hallaba ausente, señor juez —dijo Ford, mostrando un legajo en la mano.


  —¿Y qué es eso?


  —Una demanda reivindicando unas tierras de pastos. Ha sido interpuesto por Mike Bacall —repuso el secretario, acercándose a Jim.


  La suposición de Hugh Kelly y Richard Colman no había sido temeraria. Mike Bacall se había apresurado a darles la razón.


  Jim cogió la demanda y la estuvo leyendo durante unos minutos, mientras Ford permanecía a su lado, de pie, esperando.


  —Está bien, señor —dijo Burnett cuando hubo terminado la lectura—. Ponga en marcha este asunto y convoque a las partes a juicio pasado mañana.


  —¿Pasado mañana? —repitió Ford, con las cejas enarcadas.


  —Sí. No es necesario que aguardemos más. El señor Bacall, al parecer, está preparado. Dice aquí que tiene una escritura que prueba la realidad de sus afirmaciones.


  —¿Y el señor Kelly?


  —En cuanto a la otra parte, espero que exhiba también sus pruebas. Solamente se demorará el juicio si alguno de ellos solicita un aplazamiento. Cítelos para las once, e igualmente vuelva a convocar los testigos del caso Holloway y notifique al sheriff que se verá la causa pasado mañana a las doce.


  —Así lo haré, juez.


  En ese momento sonó en la calle un gran estrépito y luego un alboroto que se fue acercando rápidamente a la puerta. Al fin esta se abrió, irrumpiendo en la estancia un extraño grupo integrado por Kipp Jourdan, Mary Kelly y una joven de unos dieciocho años que el ayudante del sheriff sujetaba de un brazo para impedirle lanzar sobre la hija del ganadero. Pero Mary tampoco adoptaba una actitud pasiva, ya que la otra mano de Kipp la asía a ella para evitar se enzarzase con su rival.


  Jim gritó fuerte:


  —¿Qué es lo que pasa? ¿A qué viene este escándalo?


  Instantáneamente las dos mujeres callaron.


  Kipp dio un resoplido y dijo:


  —Yo le explicaré, señor juez…


  CAPITULO VI


  —Me dirigía a casa a dormir —empezó a decir Jourdan—. Como usted sabe, estuve toda la noche de guardia en la oficina del sheriff, y de pronto, al llegar a la confluencia de la calle Lincoln y la avenida Washington, esta mujer, Nina, se pone a chillar y a lanzar improperios contra la señorita Kelly.


  —¿Quiere explicar qué ruido era ese, señor Jourdan? —inquirió Burnett, volviendo la mirada al ayudante de Elliot.


  —Se había hecho polvo toda la cacharrería de Nina. Verá, señor juez. El tío de Nina es alfarero. Él hace vasijas, platos y un sinfín de objetos que luego Nina va vendiendo por Sharon Spring y los ranchos de los alrededores. Para ello emplea un carrito del que tira un caballo.


  —¡Ha sido por su culpa! —interrumpió a Kipp la vendedora—. ¡Mírela, tan empingorotada, con su sombrero, y acaba de labrar mi ruina!


  Mary Kelly insultó también.


  —¡No me insulte, Nina! ¡Yo no tengo la culpa de que dejase el carro en medio del cruce de las calles!


  —¡Era perfectamente visible! ¡Podía haber evitado el accidente deteniendo su caballo!


  Jim pegó un puñetazo en la mesa.


  —¡Silencio! —y cuando este se hubo producido, volvió a preguntar—: ¿Qué más, señor Jourdan?


  —Eso es todo. El caballo que arrastraba el carrito se espantó al pasar la calesa de la señorita Kelly, y giró tan bruscamente que el vehículo volcó. No ha quedado ni un solo objeto entero.


  —¿Lo ha oído, señor juez? —clamó Nina, agitando los brazos—. ¡Todo destrozado! Y con su venta es con lo que hemos de comer mi tío y yo.


  —Serénese, señorita Smith.


  —¿Qué me serene? Ya sabía yo lo que iba a pasar cuando entrásemos en esta casa. Los pobres nunca tenemos razón.


  —¡Cállate, Nina! —bramó Jourdan—. Estás insultando al juez.


  Jim se sentó en la silla que había tras la mesa y, poniendo los codos encima de esta y cruzando los dedos, interrogó:


  —¿Qué tiene que alegar usted, señorita Kelly?


  —Desde luego, vi el carro de Nina en el cruce de la calle. Creí que había suficiente distancia entre él y la acera para que pasase mi calesa. De todas formas, tiré de las bridas de mis caballos para aminorar la marcha. No sé por qué, el caballo del carrito se espantó


  —¡Claro que lo sabe! —exclamó la vendedora—. ¡Apuesto a que lo hizo adrede!


  —¿Por qué habría de hacerlo, señorita Smith? —preguntó Jim.


  —¡Porque le quito los novios! Eso es, todos los cowboys me prefieren a mí.


  Mary Kelly enrojeció y su pecho se agitó embravecido. Levantó el brazo y señaló con el índice acusadoramente a su rival.


  —¿Lo ha oído, señor juez? ¡Es una absurda mentira y no estoy dispuesta a admitirla! ¿Cómo voy yo a sentir esa clase de envidia? ¿Cree que voy a querer salir con un hombre cada vez que me lo pida? La señorita Smith es muy condescendiente con sus admiradores.


  Jim se cubrió discretamente la cara con la mano, para evitar que fuera sorprendida la sonrisa que la distendía. Cuando la volvió a mostrar, estaba completamente serio y preguntó:


  —¿Cuál era el valor de su cacharrería, señorita Smith?


  —Unos treinta y cinco dólares poco más o menos.


  —¿Está usted dispuesta a pagar esa cantidad a Nina, señorita Kelly?


  —¡Eso sería tanto como reconocer mi culpabilidad!


  —Deje el amor propio a un lado. Ha de tener en cuenta que, en este momento, no estoy juzgando el caso. Esto no es la sala del Tribunal. Yo quisiera que el asunto no fuese más allá de estas cuatro paredes. No quedará constancia de nada, y usted y la señorita Smith saldrán de aquí siendo amigas.


  —¡Pagaré esos treinta y cinco dólares!


  Mary abrió nerviosamente su bolso y extrajo un fajo de billetes, de los cuales apartó un pequeño montón que alargó después a Kipp Jourdan, diciéndole:


  —Entregue eso a la señorita. Y haga el favor de decirle que puede quedarse con todos sus novios.



  CAPITULO VII


  Carole Steiner terminó de cantar su lánguida canción y el público que llenaba la sala prorrumpió en gritos y en prolongadas ovaciones.


  La joven saludó repetidas veces, inclinando la cabeza, y después, sorteando mesas, cambiando saludos con los parroquianos, se acercó al rincón donde se hallaba a solas, sentado, Jim Burnett, el cual se levantó.


  —¿Me permite que sea yo quien invite ahora?


  Ella acercó la silla que le ofrecía y, cuando Jim se hubo sentado a su lado, preguntó:


  —¿Debo interpretar su visita como un acto oficial, señor juez?


  —Le advertí anoche que cuando volviese aquí lo haría en plan de amigo.


  Carole obsequió a su compañero con una cálida sonrisa.


  —Según me han dicho, ha tenido usted dificultades hoy, juez.


  —Fue poca cosa.


  Bebieron en silencio, sin cambiar ningún brindis, y cuando Carole dejó el vaso sobre la mesa, murmuró:


  —Apenas ha llegado usted a Sharon Springs y ya está cansado de nosotros.


  —¿Por qué dice usted eso?


  —He conocido muchos hombres y la experiencia me ha proporcionado la extraña facultad de leer el pensamiento.


  —¿Y qué es lo que ha leído en el mío?


  —Si dependiera solo de usted, hoy mismo se marcharía de Sharon Springs. Estoy segura de ello.


  —Es posible que tenga razón —admitió luego—. Pero, afortunadamente, voy a permanecer aquí poco tiempo.


  Hubo una larga pausa y, de pronto, la mujer pregunto:


  —¿Por qué tiene tanto interés en ese chico, Wilde?


  —¿Qué chico?


  Jim la miró frunciendo el ceño.


  —Lo sabe perfectamente. Ben Holloway.


  —No hay nada personal, si es que se refiere a eso. Yo soy el juez y no podía permitir que lo mataran sin previo juicio.


  Carole sonrió nuevamente.


  —¿Por qué trata de engañarme a mí, juez? Usted convocó el juicio de Holloway para hoy y luego lo suspendió, señalándolo para pasado mañana. Se presentó en la oficina del sheriff cuando vio que el asunto se ponía feo para ese muchacho y apuesto que utilizará algún medio contundente para conseguir que Elliot le imitase, al menos a adoptar una actitud pasiva —Carole meneó la cabeza en sentido negativo, mientras añadía—: No, Wilde, presiento que hay algo más.


  —¿Y qué es lo que presiente, Carole? —indagó.


  —No lo sé todavía, pero deme un poco de tiempo para averiguarlo.


  La joven se levantó y preguntó:


  —¿Se va tan pronto?


  —Tengo que prepararme para mi próximo número.


  —¿Vendrá luego?


  —Es mejor que no lo haga.


  —¿Por qué?


  —¿Se acuerda que le dije también anoche que una de mis virtudes es la sinceridad? Pues bien, quiero mantenerme alejada de usted por un motivo muy simple. Me gusta usted, Frank, y sé que no conseguiré nada, porque usted, en Sharon Springs, es ave de paso.


  —Como quiera, Carole.


  Ella se iba a retirar, y, de pronto, volvió la cabeza, anunciando:


  —Se me olvidaba comunicarle algo que quizá le interese.


  —¿De qué se trata?


  —Dan Wellman fue visto a doce millas de Sharon Springs el día antes de que el juez Archer fuese asesinado.


  —Gracias —dijo Jim, en un murmullo.


  Y Carole se marchó definitivamente.


  Súbitamente, una voz dijo a su lado:


  —Buenas noches, juez Wilde.


  —Buenas noches, Colman —le correspondió.


  —¿Puedo sentarme?


  Jim asintió con la cabeza.


  —Hemos recibido la citación para el juicio con Mike Bacall. El señor Kelly habrá de presentarse en el Tribunal del Condado el próximo día veintitrés a las doce de la mañana, llevando consigo las pruebas que crea justifiquen sus derechos…


  —Se lo ha aprendido de memoria, ¿eh?


  —Usted sabe que este es un asunto que le interesa extraordinariamente a Kelly.


  —¿Y a usted no?


  —A mí también. Soy su capataz.


  —Comprendo —dijo Burnett con cierto retintín—. Un hombre fiel a carta cabal.


  Después de estar unos momentos en silencio, añadió:


  —Estoy de acuerdo. Lleve pasado mañana los cinco mil dólares a mi oficina, en el Tribunal del Condado.


  El capataz de La Esperanza borró el gesto de contrariedad que por un momento había reflejado su semblante y prometió, levantándose:


  —No faltaré, señor juez.


  Más tarde regresó Jim al hotel, subió la escalera, abrió la puerta de su apartamento, la cerró tras él, encendió un fósforo, lo aplicó a la lámpara de noche y se hizo la luz.


  De súbito, una voz interpeló, detrás de él:


  —¿Qué tal, señor Wilde?


  Jim se volvió como una centella, corriendo la mano hacia la funda, pero una décima de segundo antes de que pudiera apretar el gatillo, detuvo su movimiento y se quedó inmóvil, porque allí, frente a él, había dos hombres esgrimiendo sendos «Colt», cuyos cañones apuntaban a su cuerpo.


  —No se excite, juez —exhortó un hombre de cara alargada, ojos verdosos y manos cubiertas por guantes negros.


  —¿Quiénes son ustedes?


  El otro individuo frisaba en los cuarenta años y era más bajo que su compañero, de cabellos rojizos, pómulos salientes y nariz pecosa.


  —Dese la vuelta —ordenó este—. Le quitaremos la artillería y luego hablaremos como amigos.


  Jim dio media vuelta y obedeció.


  —Ya puede volverse —oyó que autorizaba el pelirrojo.


  Giró de nuevo, viendo que el de los guantes se había sentado a horcajadas en una silla y se acariciaba la poblada barba con el cañón de la pistola. Su compañero continuaba apuntándole.


  —Está bien. Nos presentaremos —dijo el primero—. Este es Kent Wilson, de Dodge City. Quizá haya oído hablar de él.


  Era obvio el comentario de aquel hombre. Jim había oído hablar mucho de Kent Wilson, uno de los más famosos pistoleros de la Ciudad sin Ley.


  —¿Y usted? —preguntó Burnett.


  —De mí también tiene que saber usted —contestó imprimiendo cierta cadencia a su voz—. Me llamo Dan Wellman.


  —Tenía ganas de conocerle, Wellman.


  —¿De veras…? —sonrió de nuevo Wellman. Y levantó la mirada hacia su amigo—. ¿Lo has oído, Ken? El juez quería echarme la vista encima.


  —Supongo que no se habrá molestado en subir a esta habitación solo para que establezcamos mutuo conocimiento.


  —Desde luego que no —convino Dan—. Hay algo más importante.


  —Me hormiguean los pies de curiosidad —ironizó Jim—. ¿Por qué no lo suelta de una vez?


  —Claro que sí. Ahora lo va a saber. Estoy seguro de que le gustará. Se trata de lo siguiente. —Wellman hizo una pausa y, tras apartar el cañón de su mejilla, apuntando ahora al suelo, anunció—: Mañana vamos a asaltar el Banco de Sharon Springs. ¿No es una idea estupenda?


  —Lo será para ustedes, si logran llevarlo a cabo y escapar con vida.


  —Es que le tengo preparada una sorpresa, juez. Usted también va a tomar parte en el asalto.


  —¿Está en su sano juicio, Wellman?


  —En mi vida me he sentido mejor. Usted va a ser una pieza importante en el golpe. Usted, mañana por la mañana, saldrá del hotel a las nueve, irá a la oficina del sheriff y se ocupará de darles trabajo, al objeto de que él y su ayudante permanezcan en su despacho o salgan de la ciudad durante la hora siguiente. Luego, dándose un paseo, irá andando desde allí hasta el Banco de Sharon Springs. Debe llegar a la puerta, aproximadamente, a las diez menos cuarto. Wilson y otro hombre se encontrarán cerca de la esquina y cambiarán una mirada con usted. Si se mete en el Banco, significa que todo va bien. Una vez dentro, usted pedirá ver al director. Una vez en el despacho del señor Mathews, usted sacará el revólver y le obligará a que llame al cajero. Mathews abrirá la puerta y usted se situará en un punto desde donde no pueda ser visto desde fuera. El director ordenará a Benny que acuda a su despacho y una vez allí, le dirá lo que usted antes le habrá dictado. Que saque cincuenta mil dólares. Luego volverá a cerrar la puerta. El cajero tardará unos diez minutos en regresar con el dinero. Se lo entregará a Mathews y entonces usted no dejará salir a Benny, sino que lo meterá dentro con el director. Por último usted saldrá del Banco con el dinero guardado en la propia bolsa que el cajero haya utilizado. Es decir, que usted no tendrá necesidad de tocar ni un solo billete. Saldrá a la calle, se dirigirá a la esquina donde estará esperando Wilson y le entregará el botín. Ahí termina su parte. Lo demás corre de nuestra cuenta.


  Jim frunció el ceño, preguntando:


  —¿Por qué he de hacer todo eso, Wellman?


  —Por una simple y exclusiva razón. Porque usted no es el juez Frank Wilde.


  —Así pues, es usted quien me mandó la carta al hotel.


  —Exacto, señor Jim Burnett.


  —¿Cómo sabe quién soy?


  —Es muy sencillo. La otra madrugada, andábamos por el norte de Sharon Springs, cuando encontramos en nuestro camino una cabaña. Otras veces la habíamos utilizado, estaba abandonada. Pero ahora vimos luz dentro y se nos ocurrió entrar a ver qué pasaba. Vimos a un hombre maniatado y custodiado por un par de tipos. Aquello era interesante y los hicimos cantar. Dijeron llamarse Chuck Holloway y Tay Platt. Se portaron como un par de buenos muchachos. Contaron todo lo que pasaba. La triste historia de Ben, su tentativa de asalto al Banco de Sharon Springs, su captura y la brillante idea de usted de sustituir al juez que lo iba a juzgar. ¿Se da cuenta? Todo fue muy sencillo. Estuve dándole a la cabeza un rato y al fin vi que podíamos sacar partido de la situación.


  —¿Qué hicieron con mis amigos y con el juez?


  —¿Nosotros? ¿Qué íbamos a hacer? No teníamos nada contra ellos. De todas formas, les dejamos a un par de muchachos para que los custodiasen. —Wellman soltó una carcajada—. ¿No es gracioso? Ellos vigilaban al juez y mis amigos vigilaban a los de usted.


  —Es usted muy listo, Dan.


  —¿Verdad que sí? A mí me importa un rábano que usted saque libre de aquí a Ben Holloway, pero primero ha de atender mi negocio.


  —¿Qué le pasará si me resisto a obedecerle?


  —Si supiese ciertamente que no hará lo que le he dicho, le pegaría un tiro ahora mismo, pero me figuro que usted es un hombre inteligente y sabrá lo que le conviene.


  —Pero si mañana hago lo que usted quiere, arruino mi posibilidad de sacar a Ben. Quiere que el asalto sea mañana y el juicio de mi amigo está señalado para el día siguiente.


  —Eso es cuestión suya. Yo, en su lugar, una vez que hubiese entregado el dinero a Wilson, me llegaría a la oficina del sheriff y sacaría a Holloway, enseñando el ojo negro de un revólver. Es un método que nunca falla.


  —Sigo pensando que corre un gran riesgo creyendo que yo voy a sacarle las castañas del fuego.


  —He pensado en ello y tengo una solución mucho mejor que pegarte un balazo ahora. Si a las diez menos cuarto no está usted en la puerta del Banco, comunicaré a las autoridades locales lo que sé respecto a la usurpación. Ya sabe lo que pasaría entonces. Usted sería un hombre perdido y Ben Holloway no solo tendría que soportar la acusación de intento de asalto, sino que cargaría con el crimen del juez Archer.


  —Parece estar muy al corriente de todo para ser usted un proscrito.


  —Me gusta estar enterado. Siempre he dicho que eso equivale a tener cubiertas las espaldas. —Dan se levantó de la silla y se movió hacia la puerta, diciendo—: Ha terminado la entrevista. Entrégale su revólver, Kent.


  Wilson tiró el «Colt» de Jim sobre la cama, lejos del alcance del joven.


  Dan enfundó su arma y advirtió al abrir la puerta:


  —Recuérdelo, Jim Burnett. Mañana se juega su porvenir.



  CAPITULO VIII


  Eran las nueve de la mañana. Jim salió del hotel, echó a andar con paso lento y se dirigió a la oficina del sheriff. Llamó a la puerta y la voz de Max le autorizó a entrar.


  —¿Pasa algo, señor juez?


  —Nada de particular, por ahora… ¿Ha vuelto a tener dificultades?


  —Ninguna. ¿Cree de verdad que va a coger al asesino de Archer?


  —Cada vez estoy más seguro de ello.


  —Me gustaría saber cómo lo va a conseguir, juez.


  —Ese naipe no lo verá ni usted ni nadie hasta que lo haya arrojado sobre el tapete.


  Hubo un silencio entre los dos hombres.


  —¿Quiénes son? —preguntó Jim, refiriéndose a una fotografía que había en la pared.


  Max alzó la mirada, enarcando las cejas. Cuando se dio cuenta a qué se refería la pregunta, contestó.


  —Oh, ¿ese daguerrotipo? Son los fundadores de Sharon Springs. Ocurrió hace treinta años. Esto era territorio cheyenne. Esos hombres pertenecían a una secta que había sido arrojada de Louisiana. No eran mormones, desde luego, pero formaban parte de una comunidad con extrañas leyes. Lucharon mucho para poder mantenerse en estas tierras. De todos esos tipos que ve usted ahí, solo vive uno. Es el último de los que están en pie, empezando por la derecha, Grant Everton. Tenía cincuenta años entonces. No era ningún chiquillo.


  Jim sacó la bolsa de tabaco y le ofreció al sheriff, pero este rechazó.


  —En eso he seguido las instrucciones de la secta. El tabaco es un veneno lento.


  Jim lio un cigarrillo mientras Elliot observaba el cañón del revólver, cerciorándose de que había quedado limpio.


  Burnett encendió y, tras arrojar una bocanada de humo, inquirió:


  —¿Cómo está Holloway?


  —Perfectamente.


  —Quiero verlo.


  —Está bien. Coja el llavero. Ya conoce el camino. No es necesario que le acompañe.


  Jim cogió el llavero y, después de cruzar la puerta interior y recorrer el pasillo, llegó a la última celda. Ben se enderezó en el camastro al oír el ruido de la llave en el ojo de la cerradura. Jim penetró en el recinto y su amigo le dijo con voz preocupada:


  —Parece que no van bien las cosas, ¿verdad, Jim?


  —Nada de eso. Van perfectamente.


  —Creo que no vas a poder sacarme de aquí, Jim.


  —Te sacaré de esta ratonera, Ben. No tienes que preocuparte.


  —¡Tú quieres hacerlo, pero no podrás! Son demasiados contra ti. ¿Por qué no has avisado a Chuck y a Tay? Es demasiado trabajo para un hombre solo. No podrás con todos, Jim.


  —Sí que podré. Ten paciencia.


  Jim giró sus talones y se dirigió hacia la puerta, pero Ben corrió hacia él y lo detuvo.


  —¿Por qué te has de marchar tan pronto, Jim? Quédate un poco más.


  —Tengo que hacer, muchacho. No has de temer nada, te lo prometo.


  Ben sonrió débilmente, asintió con la cabeza y Jim salió de la celda.


  Cuando ponía el llavero en el clavo de la pared, Elliot le preguntó, mientras enfundaba el revólver:


  —¿Le dijo algo nuevo?


  —Ni una palabra.


  La puerta se abrió, apareciendo Kipp Jourdan.


  —Ha llegado su revelo, sheriff…


  Max se levantó de la silla y miró a Jim, que se había recostado junto a la puerta.


  —¿Se viene, señor juez?


  —Yo me voy a ir, pero usted se queda, sheriff —advirtió Jim con voz grave.


  Max frunció el ceño y Kipp Jourdan miró embobado a Burnett.


  —¿Qué es lo que pasa, señor Wilde? —inquirió Elliot.


  —Ya lo ha oído —contestó Jim—. Va a permanecer en la oficina hasta las diez y cuarto en punto.


  —¿Por qué eso? —quiso saber Max.


  —Voy a hacer un ensayo y quiero tener la calle despejada.


  —Es usted bastante extraño, Wilde.


  —Recuerde que me he comprometido a entregar al asesino del juez Archer. No quiero obstáculos en mi camino. Llevo cuarenta y ocho horas en Sharon Springs y sé que si se me escapa la autoridad de las manos, no la volveré a recuperar.


  —¿Qué clase de ensayo es ese…? —preguntó el sheriff.


  —Lo sabrá después de las diez y cuarto. ¿Va a obedecer?


  —Desde luego que sí. Tengo curiosidad por saber cómo termina todo. A la hora en punto en que usted dice saldré a la calle.


  Jim miró al ayudante y dijo:


  —Eso también reza para usted, Kipp.


  —No se preocupe por mí. No asomaré la nariz por esa puerta, aunque sobrevenga un terremoto.


  Jim tiró la colilla del cigarrillo en el suelo y la aplastó con la bota. Miró de hito en hito a los dos hombres que le observaban y luego salió del despacho.


  Al llegar a la altura del Springs Saloon, oyó desgranarse unas notas de piano y empujó las batientes hojas, pasando al interior.


  No, no estaba Carole Steiner. Había dos mujeres que fregaban el piso.


  Las oscilantes puertas del establecimiento gimieron y alguien penetró en el local.


  De pronto una voz reconvino:


  —¿Crees que eso está bien, Bob?


  Jim volvió la cabeza hacia un lado, observando que quien acababa de hablar era un viejo de unos ochenta años, que apoyaba su encorvado cuerpo en un bastón. Se dirigía a uno de los dos hombres que bebían juntos en el mostrador, un joven que no tendría más edad que Ben Holloway.


  —¿Qué quiere, abuelo? —preguntó en tono jactancioso el muchacho.


  —Nos ha dado un gran susto a todos. Tu madre no ha podido dormir en toda la noche —contestó el viejo con voz dócil.


  —¿Sí? ¿Por qué? ¿No soy un hombre? —su voz sonaba un poco cascada por los efectos del alcohol y una larga noche de vigilia.


  —Son las nueve y media, Bob —indicó el viejo—. Anda, vente conmigo a casa. Tu madre se llevará una gran alegría al verte.


  —¡Déjame en paz, abuelo!


  El viejo puso la mano en el brazo de Bob, mientras le exhortaba:


  —Ahora debes descansar. Tienes que dormir, muchacho. Debes estar agotado.


  Bob alzó bruscamente el brazo y su abuelo, al ser lanzado hacia atrás, perdió el equilibrio. Pero no cayó, porque Jim dio un gran salto y lo sostuvo.


  Las miradas de los dos hombres se encontraron y el anciano murmuró:


  —Gracias, señor.


  Jim lo soltó, clavando sus brillantes pupilas en el rostro altanero de Bob. Acercóse a él y le espetó:


  —Eres un hombre, ¿eh?


  —Déjeme en paz.


  —No, Bob. Te voy a decir lo que vas a hacer. Te vas a ir a tu casa y te vas a acostar. Ya tienes bastante whisky por hoy en el cuerpo.


  —¿Dice bastante? Me voy a beber este vaso y luego otro, y otro, y otro… ¡No habrá nadie que me lo impida!


  La mano de Jim cruzó el aire y golpeó en la de Bob. El vaso cayó al suelo haciéndose añicos y el whisky se esparció por el piso recién lavado.


  La boca de Bob se humedeció, sus ojos centellearon rabiosamente.


  —¡Le voy a matar, palurdo!


  Bob resopló y barbotó con voz quebrada por la ira:


  —¿Quién es usted? ¿Con qué derecho hace esto?


  —¡Métase esto bien en la cabeza, muchacho! Soy Frank Wilde, juez de Sharon Spring. Y tengo derecho a hacer lo que hago, porque según la ley número 124 del Estado de Kansas, el juez está obligado a vigilar la conducta de los menores de edad, a fin de que sean mantenidos en las buenas costumbres. ¿Queda claro esto?


  Jim lo dejó libre, cogió el revólver que había caído al suelo y se lo metió al muchacho en la funda, diciéndole:


  —No consideres esto como una humillación, Bob. Sería peor para ti. Solo lo he hecho por tu bien. Un chico de tu edad no debe pasar las noches fuera de casa. No eres más hombre por emborracharte o por tener en vilo a tus familiares. Un hombre lo es por otras cosas muy distintas.


  Jim hizo una pausa y luego añadió:


  —Ahora te vas a ir solo a casa y pierde cuidado; el abuelo no dirá nada de lo que ha pasado aquí. Vas a ir por tu pie para que tu madre se dé cuenta que has ido por tu voluntad. Esto no ha sido más que una charla entre amigos. La próxima vez que te vea me sentiré orgulloso si tomas una copa conmigo.


  —De acuerdo, señor juez.


  Inmediatamente, salió del Springs Saloon.


  Jim se volvió hacia el anciano, que había permanecido a sus espaldas de pie durante toda la escena, y se disculpó.


  —Lo siento, señor Everton, pero no he tenido más remedio que hacerlo.


  —Le ha hecho usted mucho bien. Eso es lo difícil de alcanzar en estos casos. Por regla general, los sermones son contraproducentes, pero usted ha sabido tocar su fibra humana —guardó un silencio, añadiendo—: Me ha llamado usted por mi nombre. ¿Me conoce acaso?


  —Vi una fotografía en el despacho del sheriff.


  —Pues es usted buen fisonomista. He cambiado bastante en treinta años. Las palabras que ha dirigido a mi nieto me han recordado precisamente aquellos tiempos. Fueron duros, ¿sabe usted?


  —¿A qué secta pertenecían ustedes?


  —¿Secta? —Everton sonrió—. Es lo que dicen los hombres de ahora, pero no pertenecíamos a ninguna. Simplemente, éramos un grupo de emigrantes que dictamos unas leyes para nuestro gobierno. Unas leyes que asombrarían a los hombres de hoy, porque eran sencillas y porque, para su cumplimiento, no era necesario más que ser puros de corazón. Por ejemplo, una de ellas decía: «El que engañe a un semejante no será castigado más que por su conciencia».


  —¿Eso es una ley?


  —Lo fue para nosotros durante un período de diez años. Luego llegaron hombres que creyeron conveniente derogarlas y sustituirlas por otras. Pero nosotros, en aquel tiempo, no necesitábamos ninguna cárcel porque fueron muy pocos los que delinquieron, y ahora, la prisión del Estado, en Norton, alberga a más de mil trescientos reclusos.


  Jim se quedó un rato pensativo y, finalmente, tras un fuerte carraspeo, alzó la mirada fijándola en el reloj que había en la pared, detrás del mostrador. Faltaban diecisiete minutos.


  —El que engañe a un semejante no será castigado más que por su conciencia —repitió Jim—. Gracias, señor Everton, me ha hecho un gran favor.


  El joven giró sobre sus talones y salió fuera, a la calle.


  CAPITULO IX


  En aquel momento, un coche desembocó en la calle principal, por detrás de donde se hallaba Kent Wilson. Jim levantó la mirada y vio que en el pescante se hallaba Mary Kelly. El vehículo pasó junto a los dos hombres que esperaban frente al Banco y se detuvo unas yardas más allá, al lado de una casa en cuya fachada un escaparate exhibía diversas prendas femeninas.


  Mary se levantó del asiento para bajar y como por instinto, volvió la cabeza a un lado, descubriendo a Jim detenido en la acera.


  Sus ojos se encontraron y permanecieron mirándose durante varios segundos. Luego, ella, hallándose en una posición forzada, se dio cuenta de que aquello no estaba nada bien en una chica de su clase y se apresuró a descender a la acera, metiéndose en el establecimiento.


  Kent Wilson irguió la barbilla cuando los ojos de Jim volvieron a clavarse en los suyos. Era un gesto de impaciencia.


  Entonces Jim se desabrochó la chaqueta y meneó la cabeza en sentido negativo.


  El aire quedó electrizado. Kent Wilson avanzó hacia donde se hallaba Jim.


  —¿Qué le pasa, juez? —preguntó con sorna, cuando estuvo a su lado.


  —Ya lo ve —dijo al fin—. No tendrán el dinero.


  —Al parecer, prefiere correr el riesgo de que lo metan en un ataúd en Sharon Springs.


  —Es posible que así sea.


  —Aún está a tiempo de arrepentirse, Jim Burnett. El asalto lo vamos a cometer con su ayuda o sin ella.


  —No, Wilson. Me figuraba que lo harían de todas formas y aquí estoy para impedirlo.


  —Va a hacer eso, ¿eh? —sonrió irónicamente el pistolero acechando una mirada al cinturón del joven—. Solo tiene un revólver con cinco balas y nosotros somos cuatro.


  —En tal caso, puede sobrarme una.


  —Es usted un iluso, Jim.


  —Ha elegido bien a sus compañeros, aunque no entiendo una cosa. ¿No quedamos en que si yo no daba mi conformidad, Dan Wellman comunicaría a las autoridades locales que yo no soy el juez Wilde?


  —Eso es lo que dijo Dan, pero yo pienso de otra forma. Vamos cortos de dinero y nos interesa la plata que hay ahí dentro. Estamos dispuestos a sacarla, aunque tengamos que convertirlo a usted en un colador.


  —Por mí puede empezar cuando quiera, Wilson.


  —De acuerdo, Jim. Vamos a dar oportunidad a que este condenado poblacho le erija un monumento en su memoria. Cuando llegue al punto de donde ha partido, junto a mi compañero, saque el revólver e intente apretar el gatillo, si puede.


  Jim siguió su mirada y vio que en aquel momento Mary Kelly salía del establecimiento y se detenía en la acera, mirándole a su vez.


  Simultáneamente, cinco hombres desenfundaron los «Colt».


  El primer proyectil se incrustó en la frente de Kent Wilson, entre sus dos cejas, ocasionándole la muerte instantánea. El segundo hizo un agujero en el pecho de Glenn Reynolds, el homicida, y por él se le escapó el alma. Los dos pistoleros se derrumbaron sincronizada mente, sin que hubieran podido utilizar sus armas.


  Dors lanzó un aullido y dejó caer el revólver, cogiéndose el estómago al sentir que le penetraba en él una aguja al rojo vivo. Giró como una peonza, y se desplomó sobre el polvo de la calzada.


  Onlon tuvo una muerte más horrible. El proyectil le penetró por las fosas nasales, reventándole el cerebro. Un chorro de sangre salió por cada uno de sus oídos y cayó muy lánguidamente, como si de pronto se hubiese convertido en un muñeco de trapo.


  Pero transcurrieron los segundos, un minuto, dos, tres y Wellman no apareció por ningún lado.


  Un hombre obeso, bien trajeado, se abrió paso por entre los curiosos y corrió hacia donde se hallaba Jim.


  —¿Qué ha ocurrido, señor juez? —preguntó.


  El joven recordó su cara. Se lo habían presentado como Mathews, el director del Banco.


  —Intentaron asaltar su establecimiento —le contestó.


  —¡Santo cielo! —pudo articular al fin—. ¿Es cierto?


  Los ciudadanos habían dejado de tomar ya precauciones y se iban aglomerando cerca de donde se hallaban los cadáveres de los cuatro forajidos. En aquel momento llegó corriendo un hombre que se abrió paso pegando codazos a un lado y otro. Era el sheriff Elliot, quien resoplando se acercó a Jim y a Mathews.


  —¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué es esto?


  —Han querido asaltar el Banco —repuso el director, que parecía ahora un pájaro espantado—. ¿Se da cuenta, sheriff? ¿En qué clase de pueblo se ha convertido Sharon Springs?


  Max observó escrupulosamente el rostro de Burnett y rezongó.


  —Este era su ensayo, ¿eh?


  Jim no contestó y el sheriff fue a echar una ojeada a los cadáveres.


  Elliot volvió apresuradamente junto a Jim, estalló:


  —¡Por todos los demonios, juez Wilde! ¿Sabe quién es el tipo que hay arriba?


  —Kent Wilson —contestó Jim con voz opaca.


  —¡Exacto…! y el otro Glenn Reynolds, y allá enfrente he visto a Barry Dors y Jessie Onlon. ¡Los conozco a todos! A los sheriffs de la frontera nos enviaron los requerimientos de que eran objeto. ¿Dónde están los hombres que le han ayudado, juez?


  Jim miró a Max y respondió:


  —No hay ninguno.


  —¿Cómo dice? —retrocedió el representante de la ley, frunciendo el ceño.


  —Es cierto —corroboró un hombre de gran papada que estaba en la primera fila de los espectadores—. Yo lo vi desde la puerta del Spring Saloon. Me detuve a encender el cigarro, froté el fósforo en la caja mientras se producía la llama, el señor juez se cargó a los cuatro.


  —No es posible —farfulló Elliot.


  —Yo también lo vi —aseveró un tipo de voz cascada.


  —Con permiso.


  Se separó del sheriff y del banquero, y los hombres que se habían agrupado a su alrededor le fueron dejando franco el paso.


  Penetró en la tienda donde se hallaba Mary y descubrió a la joven.


  —Buenos días, señorita Kelly.


  Ella dio un respingo, sobresaltada, y se volvió.


  —Oh… ¿es usted?


  Jim observó sus manos. Tenía entre ellas un sombrero muy arrugado y abajo, en el suelo, a sus pies, un papel que debía haberlo envuelto.


  —Se compró al fin el modelo —apuntó él, zumbón.


  Ella miró el sombrero y puso una cara compungida al ver que lo había estropeado con su nerviosismo.


  —Apuesto a que le está bien, de todas formas.


  —¿Usted cree? —preguntó ella, mirándole a los ojos.


  Hubo un silencio entre ambos. La punta de la lengua de Mary corrió, de un lado a otro, por entre sus labios.


  Jim sabía que una pregunta pugnaba por salir de la boca femenina y al fin llegó.


  —¿Qué tenía que ver usted con aquellos hombres, señor Wilde?


  —Nada —contestó lacónicamente.


  —No puedo creerle.


  —¿Por qué no?


  La dueña del establecimiento salió por una puerta, y al ver a los dos jóvenes hablando volvió a desaparecer.


  —Ellos eran unos forajidos —dijo Mary—. Casualmente lo vi todo. Usted sabía que estaban allí y les hizo frente. Sáqueme de una duda, señor Wilde.


  —¿Respecto a qué?


  —No lo sé… Pero me ha dado la impresión de que ellos y usted estaban de acuerdo en algo.


  —¿Qué importancia tiene para usted eso, Mary?


  —No le entiendo.


  —¿Qué le importo yo a usted?


  Ella hizo un gesto de confusión, como si de pronto comprendiese que, efectivamente, no le asistía ningún derecho para someterlo a aquel interrogatorio. Tal descubrimiento la dejó perpleja y, girando para que él no le viese la cara, murmuró:


  —Tiene usted razón.


  Pero él siguió diciendo:


  —Hace solamente dos días usted ignoraba que yo existía. Igual me ocurría a mí respecto a usted. Será mejor que dejemos las cosas como estaban.


  —Sí. Será mejor —dijo ella en un susurro.


  Y Jim notó que la espalda de ella se estremecía.


  Deseó ardientemente cobijarla entre sus brazos, pero se impuso a sí mismo el deber de no hacerlo, y, dando media vuelta, salió del establecimiento.


  Cruzó la calzada y se introdujo en el Springs Saloon. Necesitaba beber un trago de whisky.


  Cuando apuraba el contenido del vaso, la voz de Carole Steiner comentó detrás de él:


  —Menuda la ha armado, señor Wilde.


  Él la miró a los grandes ojos y repuso:


  —¿Quiere tomar algo?


  —Ahora me toca a mí invitarle. Pero prefiero que venga conmigo arriba.


  Él accedió y fue tras ella.


  —¿Qué va a hacer ahora, Jim?


  Él la observó con curiosidad y contestó:


  —¿Existe ya alguien en Sharon Springs que no conozca mi verdadero nombre?


  —Solo lo conocemos tres personas, Ben Holloway, yo… y Dan Wellman.


  —¿No cree que son demasiados?


  —Dan Wellman estuvo aquí hace un rato, mientras usted mataba a sus compinches. Se encontraba en esta misma habitación. Cuando empezó el tiroteó se asomó a la ventana, vio el resultado de la lucha y se metió dentro sonriendo.


  —¿Sonriendo? —inquirió Jim.


  —Sí —afirmó ella—. Dijo que le sería fácil bajar a la calle y acabar con usted, pero que no lo hacía porque prefería esperar a mañana.


  —Bien, quizá sea un buen acuerdo.


  —¿Y lo dice con esa frialdad?


  —¿Qué quiere que haga? —repuso Jim, poniendo el vaso en la mesa.


  —Wellman me lo contó todo. Yo supuse como él, y ambos nos equivocamos. Creímos que usted iba a colaborar con ellos en el asalto al Banco.


  —¿Qué tiene que ver con usted Wellman?


  —Fue mi novio… pero ya pasó. Esta mañana ha entrado aquí por la fuerza.


  Jim se dio cuenta, entonces, de que Carole mostraba un pequeño hematoma junto a la oreja derecha.


  —Le pegó, ¿verdad?


  La hermosa mujer hizo un movimiento afirmativo con la cabeza.


  —Quiso que fuese con ellos cuando marcharan con el botín. Le dije que todo había terminado entre nosotros y se puso muy furioso —Carole hizo una pausa y luego dijo con acritud—: Pero dejemos lo mío. Es de usted de quien debemos hablar, Jim.


  —¿Por qué?


  —¿Es que no se da cuenta? No podrá con Wellman. Es mucho mejor pistolero que lo era Kent Wilson y, además, un perro traidor. Aprovecha cualquier descuido de su contrario para disparar sobre él. Ni siquiera le hace ascos hacer fuego contra un hombre que se encuentra indefenso. ¡Márchese ahora que puede, Jim!


  —Tengo señalados dos juicios para mañana. Y pienso seguir siendo el juez Wilde hasta el momento que crea preciso.


  —¡Pero no le valdrá de nada! Wellman le impedirá que saque a Holloway de Sharon Springs! ¡Es su venganza!


  —Dan puede hacer lo que quiera, pero no me hará cambiar de decisión.


  Los ojos de Carole se llenaron de lágrimas.


  Jim se acercó a la mesa, dejó el vaso y se encaminó hacia la puerta, saliendo fuera.


  CAPITULO X


  Eran las diez de la mañana cuando Burnett penetró en la oficina donde se hallaba Víctor Ford.


  —Buenos días, señor juez.


  Jim correspondió el saludo y a continuación preguntó:


  —¿Todo preparado, Ford?


  —Sí, señor. Creo que no se me ha pasado por alto ningún detalle.


  —Creí que tendría dificultades para penetrar aquí, pero no he visto a nadie en la puerta de la calle.


  —No se fíe de eso. Los dos juicios, tanto el civil entre Bacall y Kelly, como el de Holloway, han despertado una extraordinaria expectación. Lo que pasa es que ahora la gente está bebiendo en los saloons, cruzando apuestas sobre el resultado de ambos juicios. Pero ya verá cómo la sala será insuficiente para contener el alud de curiosos —Ford hizo una pausa, y sugirió—: Si quiere meditar puede encerrarse en su despacho particular.


  —Por cierto que aún no lo he visto. ¿Dónde está?


  —Cruce la sala. Se encuentra al fondo, junto al estrado presidencial. Es la puerta de la derecha. La de la izquierda es la del cuarto de servicios.


  Jim dio las gracias y salió de la oficina. Recorrió el pasillo flanqueado por los largos bancos destinados al público, en la sala de justicia y después pasó al despacho destinado al juez.


  Vio una mesa barnizada de negro y un montón de libros de leyes a los lados, así como una biblioteca adosada a la pared, llena también de libros y legajos.


  De pronto, golpearon en la puerta.


  —Adelante —dijo.


  Era Richard Colman, quien, cerrando a sus espaldas, se acercó al juez sonriendo y le alargó un sobre azul.


  —¿Quiere contarlos a ver si hay cinco mil?


  —No dudo que los haya —repuso Jim—. Pero no será necesario que los cuente.


  —Es un honor que me hace.


  —No interprete mal mis palabras o, al menos, déjeme terminar. Vuelva a guardar ese sobre.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que su oferta es rechazada.


  Instantáneamente, del rostro de Colman desapareció la jovialidad.


  —Fue lo pactado, ¿no, señor juez?


  —Yo no pacté nada con usted. Efectivamente, hubiera llegado a un acuerdo si yo hubiese cogido ahora el dinero, pero ya ve, no lo hago.


  El capataz de La Esperanza hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y replicó:


  —Ahora entiendo. Mike Bacall le ha dado más.


  —Se equivoca, Colman.


  —Está bien. No es necesario que se ande con rodeos. ¿Cuánto?


  —Está perdiendo el tiempo.


  Colman enrojeció y sus ojos se llenaron de furia.


  —No ha jugado limpio conmigo, señor juez.


  —Le vuelvo a repetir que se marche. No agote mi paciencia.


  —¿Piensa matarme, acaso? He oído contar lo que usted hizo ayer en Sharon Springs.


  —Yo solo mato a pistoleros. Y supongo que usted no lo es. De modo que será conveniente demos por terminada esta conversación.


  Colman se quedó un rato en suspenso, y finalmente, dio media vuelta y salió del despacho, cerrando violentamente tras de sí.


  Jim volvió a sentarse en la silla y empezó a liar un cigarrillo. A sus oídos llegaba el murmullo de la gente que iba invadiendo el local contiguo. Estuvo fumando durante cinco minutos, y después, volvieron a llamar a la puerta.


  Autorizó a entrar y apareció Víctor Ford.


  —Señor juez. Le están esperando.


  —¿Se encuentran presentes las partes del juicio civil?


  —Sí, señor.


  —¿Y el acusado del juicio criminal?


  —Acaba de llegar custodiado por el sheriff Elliot y por su ayudante Jourdan. Se han sentado en mi oficina esperando a que les llegue el turno.


  —Pues ya les ha llegado. He cambiado de opinión respecto al orden de celebración de ambos juicios. Primero veré el caso de Ben Holloway. Vaya a decirle al sheriff que comparezca con el detenido ante mí.


  Ford frunció el ceño y se quedó unos segundos con la boca abierta, pero finalmente hizo un movimiento afirmativo y salió apresuradamente del despacho.


  La puerta se abrió y entraron en la habitación Holloway y Elliot. El joven estaba esposado.


  —¿Quiere salir un momento, sheriff? —indicó Jim—. Ya lo llamaré.


  Max miró a Ben y luego al presunto juez y, sin pronunciar palabra alguna, salió cerrando a sus espaldas.


  Ben estaba más pálido que nunca y tenía el rostro bañado de sudor.


  Jim se acercó a su lado, sacó un pañuelo, y le enjugó la cara.


  —Tienes que alegrarte, muchacho —declaró—. Esto va a terminar.


  —Me da un poco de miedo esa gente. ¿No lo has visto? Si hubiese cobrado a cada uno un dólar por la entrada, se habría obtenido una gran recaudación.


  —Bah, no te preocupes. Te absolveré —Burnett hizo una pausa mirándole la punta de las botas y luego alzó los ojos, fijándolos de nuevo en los del muchacho—: Tendrás que marcharte solo, Ben.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Holloway, arrugando las cejas.


  —Yo me quedo. Está decidido. Voy a celebrar tu juicio inmediatamente.


  —¡No me iré sin ti! —chilló Ben.


  —Vas a obedecerme o te arrancaré la piel a tiras en la primera oportunidad que tenga —repuso Jim con gesto duro—. He armado un buen tinglado para poderte librar de esto. Si no lo aprovechas, me diré muchas veces que me he comportado como un estúpido.


  Jim no esperó una nueva objeción de su amigo, sino que se acercó a la puerta, la abrió de un tirón y ordenó:


  —Ya puede llevárselo, sheriff.


  Elliot indicó con la mano a Ben que se sentase en el banquillo de los acusados y él lo hizo detrás en una silla.


  Entonces, James Burnett inspiró profundamente y pasó del despacho a la sala propiamente dicha.


  Víctor Ford, de pie junto a una mesa al pie del estrado presidencial, gritó con voz fuerte:


  —¡Levántense todos…! ¡El juez Wilde acaba de entrar!


  El rebaño que había llenado los bancos obedeció.


  Jim subió al estrado presidencial y tomó posesión del sillón.


  —¡Pueden sentarse! —anunció Ford.


  Un hombre que se hallaba cerca del sheriff, alto, obeso, se acercó renqueante a la presidencia, mientras distendía los labios en una sonrisa.


  —Perdone que no haya acudido a saludarle todavía, Señoría —dijo, mirando a Burnett—. Es por culpa de este maldito ataque de gota. He estado una semana en la cama y hace un rato me he levantado para actuar en este juicio. Soy el fiscal Samuel Stanhope.


  —Celebro conocerle, señor Stanhope. Y no es necesario que se excuse —repuso Jim—. ¿Está preparado para este juicio?


  —Sí, señor.


  El presunto juez levantó la cabeza y preguntó luego, en voz alta:


  —¿Dónde está el abogado defensor?


  Un hombre de unos cincuenta años de edad, calvo, de estatura baja, con pico de cuervo y mentón saliente, saltó de una de las sillas delanteras y botó como una pelota hacia donde se hallaba el fiscal.


  —Soy yo, Señoría. Abogado John Fitzgerald. Y estoy preparado para empezar cuando lo ordene.


  Jim hizo una señal a Ford, y este hizo oír su voz de nuevo.


  —¡Juicio criminal 1.536 del condado de Sharon Springs! ¡El estado de Kansas contra Ben Holloway por tentativa de asalto al Banco Ganadero de Sharon Springs! —Ford volvió la mirada adonde se hallaba Holloway y, bajando el tono, añadió—: Suba a ese sillón, acusado.


  Inmediatamente, el fiscal empezó el interrogatorio. Ben contestó a todas las preguntas, haciendo por vigésima vez una relación de lo que había sucedido. Stanhope se comportó como si tuviese entre manos un caso rutinario en el que estaba prevista ya la sentencia, una sentencia condenatoria. Por ello no se mostró muy implacable, dejando casi siempre que llevase la iniciativa el muchacho.


  Luego llegó el turno al abogado defensor, pero este se limitó a preguntar al acusado qué edad tenía, y luego indicó a Su Señoría que no tenía nada más que interrogar.


  Entonces tomó la palabra Jim.


  —Señor Holloway —dijo, dirigiéndose a Ben—, ha dicho usted que se disponía a salir del Banco esgrimiendo un revólver en la mano derecha y llevando en la izquierda la bolsa con el dinero. Usted giró y se encontró con que, en aquel momento, el sheriff lo miraba desde la acera en que estaba.


  —Sí, señor.


  —Pero no ha especificado si el sheriff esgrimía a su vez el revólver.


  —No, señor. El sheriff tenía las manos libres a lo largo del cuerpo o, mejor dicho, braceaba andando. Él se quedó inmóvil unos segundos al verme, y entonces fue cuando echó mano al «Colt» y lo sacó. Yo, antes de que pudiese apuntar, tiré el revólver al suelo, al objeto de que no disparase.


  —Gracias, señor Holloway. Puede retirarse.


  El secretario del tribunal citó al sheriff Max Elliot para que ocupase el sillón de los testigos.


  Elliot miró sombríamente a Holloway cuando se cruzó con él, y se sentó arriba jugueteando con la cadena de su reloj. El fiscal le interrogó primero, y él contestó relatando de un modo vago que había sorprendido al acusado en el momento en que salía del Banco Ganadero con el dinero que había robado, procediendo a su detención.


  Luego Stanhope se quedó suspenso unos instantes mientras se pellizcaba el labio inferior, e inmediatamente preguntó con clara voz:


  —¿Ocurrió tal como lo ha dicho el señor Holloway? Es decir, que él salió con el revólver por delante, sorprendiéndole a usted desarmado…


  —Nada de eso —le interrumpió Elliot—. Cuando yo llegué al umbral de la puerta, Holloway reculaba para ganar la salida. No me pudo ver y yo le dije: «Tira ese revólver y levanta los brazos». Él no tuvo más remedio que hacerlo porque, en caso contrario, le hubiese metido una bala por la espalda.


  El fiscal le dio las gracias con una sonrisa y cedió su turno al abogado defensor, quien levantó los brazos dejándolos caer en un gesto de desaliento, mientras decía:


  —Nada que preguntar, Señoría.


  Jim miró el legajo del caso, que tenía delante, y en el que constaban las declaraciones de todas las personas que estaban relacionadas con él, y preguntó:


  —¿Iba a entrar usted en el Banco, cuando sorprendió a Holloway, sheriff?


  —No, señor, pasaba de largo. Había salido unos minutos antes de mi oficina, y me dirigía a mi casa.


  —Entonces vio a Holloway retroceder, se volvió y sacó el revólver, ¿no es así?


  —Así es.


  —¿Qué revólver?


  —Naturalmente, el de la derecha.


  —En tal caso, tuvo que hacer usted un verdadero esfuerzo, puesto que usted daba su costado izquierdo a la puerta del Banco. Ha dicho que venía de su oficina. Según he observado, la entrada del Banco hace un ángulo casi completamente recto. Por lo tanto Holloway, si salía de él, ya no podía estar de espaldas. Y si no estaba dentro del ángulo, a usted le era imposible poderlo ver desde la calle.


  En la sala se hubiese podido oír el vuelo de una mosca.


  El rostro de Elliot se enrojeció paulatinamente.


  —¡Está bien! —contestó, en tono airado—. Lo vi ya en la puerta.


  —Y por lo tanto, él le daba a usted la cara.


  —¿Y qué tiene que ver eso? ¡Es un sudista!


  —Le recuerdo, sheriff, que no estamos juzgando a Ben Holloway por el uniforme que llevó durante la guerra, sino por su tentativa de asalto al Banco Ganadero.


  —¡De acuerdo, juez! —exclamó Elliot, rabioso—. ¿Qué quiere saber más?


  —Solamente dejar aclarado que el acusado tuvo oportunidad de defenderse y no la aprovechó. ¿Ha tomado constancia, señor Ford?


  —Absolutamente de todo, Señoría —contestó Víctor.


  Elliot volvió a su silla y continuó el desfile de testigos.


  Terminado el periodo de prueba, el fiscal tomó la palabra e hizo un informe corto, solicitando una pena de cinco años para el acusado.


  El abogado Fitzgerald defendió más rutinariamente aún a su patrocinado, intercalando en su pobre informe una serie de tópicos sensibles y por último solicitó, atendida la edad del muchacho, se le impusiera una condena de un año.


  Fitzgerald se disponía a sentarse, cuando el juez le llamó la atención.


  —Señor Fitzgerald.


  —¿Qué quiere Su Señoría?


  —Probablemente sus muchas ocupaciones le han impedido detenerse a pensar en cierto aspecto de este caso. En primer lugar, existe una sentencia de ocho de junio de mil ochocientos cincuenta y cinco pronunciada por el Tribunal de Apelación de Topeka, a tenor de la cual «a un hombre sorprendido en el momento de cometer un delito y que, por las circunstancias que fueren, renunciara a defenderse con el arma de fuego que esgrime, la pena que se le podrá imponer le será disminuida en su sexta parte». Por lo tanto, de acuerdo con ello, Ben Holloway debería ser condenado a dos meses de reclusión, pero solo en el caso de que fuese un hombre mayor de edad. Se da el caso de que no lo es, y según la Ley 79 de nuestro Estado, «al menor que se le impusiere una pena de dos meses, que debería cumplir si tuviera la edad legal, le será conmutada por dos días de arresto y sufrirá amonestación».


  Fitzgerald abrió unos ojos como platos y exclamó:


  —¡Es cierto, señor juez…! ¡Solicito la absolución del acusado de acuerdo con… bueno… con todo eso que usted ha dicho, ya que Ben Holloway ha estado en la cárcel, con exceso, las cuarenta y ocho horas establecidas por la ley!


  El abogado se volvió, mostrando una amplia sonrisa al auditorio y caminó hacia su silla erguido como una escoba y Jim tuvo que golpear la mesa con el martillo para imponer silencio.


  —¡Atención! —exclamó. Y seguidamente sentenció—: El Tribunal del condado de Sharon Springs acoge la petición del abogado John Fitzgerald y condena a Ben Holloway a dos días de arresto, y, dado que esa pena la ha cumplido con exceso, el sheriff se servirá ponerlo inmediatamente en libertad.


  Ford se levantó como un autómata, anunciando:


  —¡Juicio terminado!


  CAPITULO XI


  Wellman se detuvo junto al abogado Fitzgerald, que se estremecía como una hoja mecida por el viento, y dijo con voz fuerte:


  —¡Usted, sheriff! ¡Contra la pared y apoyando en ella las yemas de los dedos! Si lo veo moverse una pulgada lo coso a balazos. ¡Y usted, juez! —al dirigirse a Jim volvió a sonreír—: Baje de ahí, pero con los brazos también en alto.


  Elliot y Burnett obedecieron. Wellman se acercó a Jim, quitándole el arma y se lo puso en la suya vacía. Luego se dirigió a donde estaba el sheriff y le quitó también sus armas, pero estas las arrojó al suelo y les dio una patada.


  Inmediatamente subió al estrado y se sentó en el sillón, poniendo la pierna derecha encima de la mesa.


  —No se está mal aquí, ¿verdad, Jim…?


  El interpelado se mantuvo inmóvil, sin responder palabra alguna.


  —¿Lo habéis oído, palurdos…? —gritó Wellman, dirigiéndose a su asombrado auditorio—. Lo he llamado Jim, no Frank Wilde, ni juez Wilde. Todos sois un hatajo de idiotas. Se llama James Burnett y os la ha pegado en grande. Ese muchacho, Ben Holloway, es su amigo. ¿Lo entendéis bien? Todos tenéis telarañas en la cabeza. Se ha hecho pasar por Wilde para liberar a Holloway y llevarse un poco de dinero, si podía. ¿Qué os parece vuestro juez?


  Nadie dijo nada. La expectación por lo que podría ocurrir había cortado a todos el resuello. De pronto, Wellman empezó a reír espasmódicamente, hasta que sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Es gracioso… ¡Enormemente gracioso! ¡Yo sentado en este sillón…!


  —En el sillón donde se sentaba el hombre que usted asesinó —acusó Jim con voz grave.


  Wellman dejó de reírse y miró a Ben con ojos cargados de odio.


  —Lo sabes, ¿eh?


  Jim lo tuteó también.


  —Ya lo has oído, Wellman.


  Los ojos de Dan se dilataron, mientras decía:


  —¡Sí, yo lo hice! ¿Y qué? Era un sapo inmundo que quiso meterme en la cárcel. ¡A mí! ¡A Dan Wellman! ¿Creéis que se lo podía consentir? —se quedó en suspenso unos instantes, y luego volvió a estremecerse riendo.


  —Eres un asesino, Dan —masculló en aquellos momentos Jim—, y acabarás como tal. Colgado de un árbol o con el cuerpo atravesado por el plomo.


  —Es lo que tú crees, pero oye esto. Aquí nadie va a morir más que tú. ¿Lo oyes bien, Jim Burnett? ¡Solamente tú!


  —De acuerdo, Wellman. Pero ya habrá otro que se encargue de ti.


  —Barreré al que lo intente. No ha nacido todavía el que me mande al hoyo.


  —¿Por qué no terminas de una vez?


  —Me gusta el espectáculo —Wellman dirigió una mirada especulativa a la sala—. Es formidable tener tanta gente pendiente de uno. Quizá haga algo parecido en otro sitio. Dodge City por ejemplo. Allí la sala del tribunal es más grande. ¿Te das cuenta, Jim? Maté a un juez y ahora te voy a matar a ti, que has estado juzgando. Me llamarán «el asesino de jueces». ¿No es magnífico?


  Jim vio un revólver. Estaba metido en la funda que colgaba del cinturón del abogado, pero a dos yardas de él. Pensó que era muy difícil llegar a tocarlo siquiera, más decidió que valía la pena intentarlo.


  —¿Qué vas a hacer con Carole? —le preguntó con gesto adusto.


  —¿Con Carole? —repitió Wellman, entrecerrando los ojos—. Te importa, ¿eh?


  —Bastante. Nos íbamos a ir juntos a San Francisco —contestó Jim, empezando a desplazarse hacia Fitzgerald.


  —¡Pero eso se acabó! Tú no irás a ningún sitio. Ella vendrá conmigo.


  —Estás equivocado. Ella no te quiere.


  —¡Maldito puerco…! ¡Estaba loca por mí…! ¿Lo oyes?


  —Eso fue cuando aún no te conocía.


  —Y ahora me volverá a querer. ¿O es que piensas, acaso, que te va a estar recordando toda la vida?


  —No conseguirás de ella que vuelva a ser la misma de antes. Se ha cansado de ti, Dan. E incluso estoy dispuesto a apostar que te odia… Eso es. Desearía borrar de su mente hasta tu propio nombre.


  Wellman comprimió sus labios murmurando:


  —Estoy ya cansado de oírte, Jim Burnett.


  Jim había conseguido hacer disminuir la distancia primitiva que lo separaba de Fitzgerald hasta la mitad.


  Entonces Wellman bajó la pierna. Jim se dejó caer rápidamente hacia Fitzgerald y quedó cubierto por la mesa que había en el estrado. Su mano aprisionó la culata del revólver que deseaba y tiró de él. En aquel instante, Wellman se incorporó soltando una maldición y buscó a su enemigo con la mirada, pero Jim hizo fuego. La bala se le metió por el ojo izquierdo y lanzó un aullido, soltando el «Colt». Inmediatamente se desplomó hacia adelante, quedando tendido sobre la mesa.


  A continuación sonaron uno, dos, tres disparos, dentro de la sala y varias mujeres gritaron histéricamente.


  Jim se irguió como una centella, dispuesto a continuar matando, pero lo que vio entonces le dejó sorprendido. Los dos compinches de Wellman que guardaban la puerta habían sido abatidos igualmente, y por el pasillo avanzaba el verdadero juez Frank Wilde, de Topeka, seguido por Chuck Holloway y Tay Platt, los cuales mostraban en sus manos las pistolas aún humeantes.


  Frank Wilde, de cincuenta años de edad, grueso, calvo y con gafas, se detuvo con el rostro serio ante Jim y le dijo:


  —Llegamos cuando hacía las advertencias al abogado defensor. Sus amigos se desembarazaron de los pistoleros que había en la cabaña, y, en vista de que usted no aparecía, decidieron traerme a Sharon Springs para ver lo que ocurría. Pero dígame, Jim: ¿Quién es, realmente, usted?


  —Mi nombre es verdadero, pero no he dicho a nadie hasta ahora que fui juez de Madison el año en que empezó la guerra en nuestro país.


  Hubo un silencio, mientras Wilde miraba con fijeza al joven. Finalmente, sonrió.


  Wilde subió arriba, donde se hallaba Wellman muerto, y pudo ver que la mano derecha de Dan había quedado sobre un grueso libro en cuya portada se leía: «Esta es mi ley», y debajo: «Comentarios a la Biblia por el reverendo padre Hergogt».


  El juez impuso silencio en la alborotada sala, pegando un martillazo en un lado de la mesa. Cuando todos callaron, dijo con voz firme.


  —El acusado Ben Holloway, volverá a ingresar en la cárcel y será sometido a juicio, ante mí, mañana. Igualmente ingresarán en ella Jim Burnett, Chuck Holloway y Tay Platt. Todos cuantos juicios hubiesen señalado para hoy quedan suspendidos. ¿Dónde está el sheriff?


  Max Elliot recogía sus revólveres junto a la pared y acudió presuroso.


  —¿Qué desea, Su Señoría?


  —Ya lo ha oído. Llévese a los detenidos a la cárcel. Quedan bajo su custodia.


  Elliot miró un poco asustado a Jim, Chuck y Tay, que continuaban con el revólver en la mano, pero entonces los tres amigos le alargaron sus armas y él sonrió, diciendo:


  —Adelante, muchachos. Hacia la cárcel.


  CAPITULO XII


  Al día siguiente se celebraron por separado los dos juicios. Primero el de Ben Holloway. El juez Wilde confirmó la sentencia anulada el día anterior, imponiendo al muchacho dos días de arresto, y quedando libre por cuanto había ya cumplido la condena.


  Luego les tocó el turno a los otros tres amigos, Wilde pronunció en esta ocasión una sentencia, más larga, ya que la inició en términos acusatorios aludiendo a la conducta de los encartados. Habían organizado un complot para sustituirlo a él mismo, con el fin de que uno de ellos, Jim Burnett, usurpara su personalidad en Sharon Springs, pero luego Wilde prestó atención a la conducta observada por el usurpador en aquellos días. Jim Burnett había arriesgado su vida para evitar que, forajidos considerados como muy peligrosos, consiguiesen asaltar el Banco Ganadero y, más tarde, había desenmascarado al asesino de Patrick Archer, matándole en legítima defensa cuando estaba haciendo escarnio de la justicia.


  Los tres acusados, en pie, oyeron su fallo.


  —Debo condenar y condeno a los llamados Jim Burnett, Chuck Holloway y Tay Platt a un destierro de veinticinco días, durante los cuales no podrán acercarse a Sharon Springs en un límite de doce millas.


  Ben Holloway, que se había sumado a los espectadores, pegó un salto cruzando la valla que separaba el espacio destinado al público de aquel en que se encontraban los acusados, y corrió a abrazarles.


  —¡Estamos libres los cuatro, muchachos! Ya nos podemos largar.


  Cuando empezaron a moverse para salir, el juez Wilde llamó a Jim.


  —Señor Burnett, ¿quiere acercarse un momento?


  El joven así lo hizo y el juez especial preguntó:


  —¿Qué planes tiene para el futuro?


  —Cuando empezó todo este lío nos dirigíamos a los montes de San Juan. Quizá encontremos un buen filón de plata.


  —¿Usted minero? Creo que no le va, Jim. ¿Ha pensado que hay otro puesto mejor para usted?


  —¿Cuál?


  —El de juez. Precisamente el de juez de Sharon Springs.


  —¿Qué dice…?


  —¿Por qué no? Ha hecho usted mucho bien a la ciudad. Estoy por asegurar que no habrá habido jamás una figura tan popular como usted. Es cierto que se ha valido de unos medios un poco raros para llevar a cabo su misión, pero ha demostrado ser un hombre honrado a carta cabal y conoce las leyes perfectamente. Presente su candidatura en el momento oportuno, cuando yo me vaya dentro de un mes, y se convencerá de que el vecindario está con usted. Piénselo.


  El juez Wilde, tendió la mano y cambió un apretón con Burnett, el cual giró sobre sus talones y fue a buscar a sus compañeros, que ya lo esperaban en la puerta de la calle.


  Salieron fuera, donde el sol brillaba en lo alto, y Jim pudo ver a Carole Steiner junto a un coche de dos caballos, en cuya parte trasera se vela un montón de maletas.


  Jim se excusó ante sus amigos y se acercó a la hermosa mujer.


  —¿Qué es esto, Carole?


  —Ya lo ves. Me voy a San Francisco, como te dije.


  —Comprendo.


  —No quería marcharme sin despedirme de ti —murmuró ella—. He sido una tonta al pensar que pudieras venir conmigo, ¿verdad?


  —Perdóname, Carole.


  Ella intentó sonreír y, cuando lo consiguió, dijo:


  —No tienes que disculparte. ¿No te he dicho que San Francisco es una ciudad muy alegre? Allí no me faltarán ocasiones para pasarlo bien —se mordió el labio inferior y tendió la mano enguantada a Jim, concluyendo—: Te deseo buena suerte.


  —Y yo a ti también —repuso él.


  Luego, Carole subió al vehículo y el conductor hizo restallar el látigo por encima de los caballos, los cuales partieron al trote.


  Burnett descubrió enfrente a Mary Kelly, y ella al verlo a él, giró bruscamente, dándole las espaldas, y se puso a mirar un escaparate.


  Él pasó al otro lado y cuando estuvo junto a Mary, preguntó:


  —¿Estuviste en el juicio?


  —¿Por qué había de estar?


  Jim la asió de un brazo y la hizo volverse.


  —¿Qué te pasa, Mary?


  Ella dirigió una mirada hacia el coche en que iba Carole, que en aquel instante desaparecía por el recodo de la calle.


  —¿Te vas a ir con esa mujer, Jim? —inquirió.


  —No.


  —¿Has quedado citado con ella?


  —¿Cómo quieres que te lo diga? He de marcharme de Sharon Springs cumpliendo la sentencia del juez Wilde, pero no me iré con Carole.


  Ella le miró unos instantes con los labios entreabiertos e interrogó:


  —¿Es cierto, Jim?


  Él la soltó, preguntándole:


  —¿Qué ha pasado con el juicio del Llano Verde?


  —Mike Bacall ha accedido a vendernos la mitad del terreno.


  —Eso lo soluciona todo, ¿no?


  —Así es.


  —¿Y Colman?


  —Se fue esta mañana. Le dije que nunca me podría casar con él y aceptó la respuesta. Papá le dio mil dólares para que abandonara el cargo.


  Comenzaron a caminar por la acera.


  —¿Qué harás, Jim?


  —He de irme con los muchachos.


  —Me refiero a cuando acabe el destierro que os han impuesto. Es cierto que no estuve en la sala, pero fue porque tenía miedo. Me traje a un cowboy de mi padre y se quedó en la puerta. En cuanto el juez Wilde pronunció la sentencia él vino corriendo a comunicármela.


  —Pues no sé. Wilde ha dicho que tengo probabilidad de ser juez de Sharon Springs.


  —¡Eso es estupendo, Jim!


  —Pero ¿y mis amigos?


  —Apuesto a que les gusta dejar de correr por ahí sin un centavo y pertenecer al rancho de La Esperanza.


  —¿Tú crees?


  —¡Grandísimo zanquilargo…! ¿Es que vas a necesitar también que te pida seas mi marido?


  —Inténtalo.


  Mary Kelly dio un suspiro y le pasó los brazos por el cuello, acercando su boca a la de él.


  Jim la estrechó contra su pecho y besó los labios rojos y juveniles.


  Tres silbidos llegaron desde la otra parte de la calle.


  Jim giró la cabeza, al ver a sus tres amigos que sonreían, les hizo un guiño.


  Inmediatamente, volvió a juntar su boca con la de Mary Kelly.


  FIN
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